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PRESENTACIÓN

La inagotable pluma del profesor y académico Luis Mata 
Mollejas, a través de su nuevo ensayo, “Consecuencias del 
Neo Imperialismo”, a mi juicio, de geoeconomía política, 
partiendo de la interdependencia planetaria concluye que 
en verdad de lo que se trata es de la gobernabilidad del 
planeta, que denomina neo Imperialismo, que sin duda 
surge de las tensiones por su gobierno. A lo cual contribuyen 
las crisis políticas internas y sus soluciones coyunturales,  
que, como bien lo señala, es el caso de Venezuela, donde 
su gobierno,  para intentar escapar de la ruta que apunta 
al default, declara su deseo de sujetarse, monetariamente, 
a la Rusia de Putin y a la China neocapitalista, con 
consecuencias como la del nivel del precio del dólar en 
bolívares. Sin embargo, a pesar de lo determinante de la 
economía en ese neo imperialismo, plantea la interrogante, 
de si ciertamente, se trata de un imperialismo político 
o económico. Para despejar esa interrogante, examina 
sus componentes neo imperiales, y, a través del estudio 
de casos, en los que Estados Unidos, China, la Europa 
occidental, y la que llama “la nueva Rusia”, los países 
árabes y el Japón, son los protagonistas del conflicto de 
gobernabilidad mundial, que definen las relaciones del 
poder y la preeminencia financiera, como elementos del 
comportamiento neo imperialista. Relaciones que llevan 
a Mata Mollejas a recordar a los grandes autores sobre  
el imperialismo Hobson (“Estudio sobre el imperialismo, 
1902), Lenín “La economía mundial y el imperialismo, 1915), 
Braudel (¨La dinámica del capitalismo”, 1985), Wallerstein  
(“El moderno sistema mundial”, 1975) , Priestland (“ 
Bandera Roja, Historia política y cultural del comunismo”, 
2007), y hasta el Conde de Volney, que en 1791, escribió 
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“Las ruinas o meditación sobre las revoluciones de los 
imperios”. Mata Mollejas, después de un circunstancial, 
detallado y fundado análisis, apoyado en lo que llama 
Apéndices Estadísticos, concluye en que cree ilusorio 
escapar del predominio económico-político estadounidense, 
por cuan-to considera que no puede sustituirse el rol de 
patrón del dólar estadounidense por una cesta de monedas 
desvanecentes. ¿Estaremos o no, con el neo imperialismo,  
frente a un nuevo Leviatán (Hoobes, 1651)? La lectura 
del ensayo que presentamos nos ayudará a encontrar la 
respuesta. La Fundación Alberto Adriani, en su propósito 
de impulsar el estudio de temas económicos que puedan 
ayudar a entender nuestra crisis política y financiera, y, la 
seriedad o no de las propuestas o alternativas de solución, 
dentro del concierto financiero mundial, se honra en editar 
el presente ensayo del Profesor Luis Mata Mollejas, como 
parte de la Cátedra que lleva el nombre de su epónimo,  en  
la Universidad Central de Venezuela. 

Caracas,  20 de noviembre de 
Román J. Duque Corredor

Presidente de la Fundación Alberto Adriani
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INTRODUCCIÓN: 
TENSIONES EN EL GOBIERNO DEL MUNDO

“Novous Soeculorum
Nascitur Ordo…”

Nunca antes, como en este tercer trimestre de 2017, la 
vida cotidiana ha permitido a los seres humanos, como in-
dividuos, tomar consciencia (verstehen) del alto y creciente 
grado de interdependencia planetaria y de la incertidumbre 
consecuente; cuando deben tomar decisiones. Ello es   de-
bido a que las crecientes tensiones políticas y económicas, 
al interior de todos los países, aumenta la sensación de 
intranquilidad; al tiempo que las noticias sobre las tensas 
relaciones internacionales, hacen etéreas las posibilidades 
de éxito de las decisiones del Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas, como guía de la  Comunidad Internacio-
nal, para la disminución de dichas tensiones. 

En efecto, en los días que corren, es evidente el au-
mento en el desasosiego mundial, ante la posibilidad del 
estallido de una Tercera Guerra Mundial, con armamento 
atómico; visto el duro enfrentamiento verbal entre Trump, 
como presidente de los Estados Unidos y el líder guberna-
mental de Corea del Norte: Kim Jong y el renacimiento de 
las tensiones tradicionales entre Arabia Saudita e Irán, que 
al desestabilizar más el Medio Oriente  impulsarían nuevas 
emigraciones hacia Europa; claramente indeseables para 
la totalidad de los europeos.

Coadyuvan al desasosiego, los resultados inesperados 
en las últimas elecciones en el ámbito mundial; al tiempo 
que en la periferia de las grandes potencias, el presidente 
de Venezuela, país con grandes tensiones internas, se per-
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mite hacer reiteradas observaciones al presidente Trump; 
quien simplemente las ignora. Mientras que, de cara a la 
audiencia venezolana, para intentar escapar de la ruta que 
apunta al default, declara su deseo de sujetarse, moneta-
riamente, a la Rusia de Putin y a la China neocapitalista; 
acción que elevaría a niveles insospechados el precio del 
dólar, en bolívares; complicando más el devenir inmediato 
de dicho país.

Para colmar la confusión coyuntural, algunos catalanes, 
evocando las razones de los partidarios del Brexit, fanta-
sean con la idea de independencia política; y cuando pare-
cían lograrla, los capitales deciden abandonar Barcelona, 
complicando los escenarios políticos de la Unión Europea; 
al tiempo que en Rusia, aumenta los opositores a V. Putin, 
quien, confía en la alta aceptación popular que le suministró 
el proyecto de recuperar la influencia de la Rusia imperial.

Para los comentaristas internacionales, focalizados so-
bre la gobernabilidad del planeta, la posibilidad catastró-
fica de un nuevo conflicto bélico de alcance mundial, re-
sulta noticia trascendente; pues en  todo tiempo y lugar 
la vida humana ha estado, está y estará, amenazada por 
toda suerte de violencia; ya que típicamente, la seguridad 
humana comprende dos retos mayores: vencer el miedo 
a lo desconocido, y a las limitaciones para su desenvolvi-
miento libre como individuos1; para emprender la acción de 

1    En principio el individuo humano tiende a satisfacer prioritariamente 
las necesidades propias y las de su entorno familiar. En este 
contexto, el ser humano, como ente único entre los seres vivos, que 
puede transmitir a sus congéneres experiencia de alta complejidad, 
es capaz de: 1º) aprender de su pasado al interpretarla historia; 
2º) proponerse metas más alta de satisfacción en sus retos; 
lo que concluye el imaginar utopía tras utopías, en el sentido 
epistemológico de esa palabra y, 3) de lo cual resulta que el 
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coordinación indispensable para satisfacer las necesida-
des de sobrevivencia física del colectivo a que pertenece.

Consecuentemente, la vida social de los grupos huma-
nos, que discurre en el raudal o flujo de los acontecimientos 
(procesos), puede  llamar crisis políticas2, a las tensiones 
y conflictos, o retos sociales, que se presentan entre los 
diversos grupos de intereses (coaliciones) que se forman; y 
llamar política a las acciones coyunturales que se ejecutan 
para responder a los retos aludidos. Al respecto, un ob-
servador, empinándose sobre las circunstancias, mediante 
sus reflexiones, puede abstraer la secuencia de políticas, y 
presentarla como relato de sucesos o eventos (historia) de 
los distintos grupos humanos organizados políticamente, 
para usar, a su conveniencia, un territorio.

La secuencia, o historia más general, afirma que los 
primeros instrumentos que adoptó la familia humana para 
conservar o mejorar su bienestar y enfrentar las angustias 
generadas por las amenazas físicas de terceros, fueron 
gritos y piedras. Luego, la extensión al clan o a la tribu, 
de las acciones defensivas del territorio que les permitía 
subsistir, dio origen a los ejércitos; haciendo que el orden 
político social más antiguo: “el imperio originario3”, se cen-
trase en la explotación agrícola y en la expoliación del fruto 

ser humano y la sociedad, constituyen un eterno proyecto en 
autorrevisión.    

2  El término crisis también se aplica a las dificultades para el 
funcionamiento de los procesos económicos. Por supuesto, 
las crisis políticas  pueden incidir sobre las crisis económicas y 
viceversa. 

3  Durante la república romana se llamó imperium a las tierras 
conquistadas en sociedades sometidas fuera de Italia. Así, Julio 
César tuvo el imperium sobre las Galias (59-50, a. C).
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del trabajo del extranjero “esclavizado” mediante la con-
quista con el uso de la fuerza de las armas. Los imperios 
más antiguos incluyeron marcados caracteres religiosos4 y 
se extendieron, en el tiempo y el espacio, hasta donde fue 
posible mantener las fuerzas de ocupación.

Los ejemplos de imperios antiguos que nos están más 
cercanos, por nuestra particular historia, incluyen a Roma, 
a los Aztecas, a los Incas y; a partir del siglo XV al “impe-
rio mercantil” (oro y especias)5 de los Habsburgo españoles: 
Carlos V y Felipe II; cuyo comercio tuvo alcance global: es-
pacio donde “no se ponía el sol”. La dominación territorial se  
ejercía al costo de utilizar ejércitos mercenarios; financiados  
con empréstitos, cuyos intereses anuales oscilaban entre 
15% y 25%6; a mas de echar, en pozo sin fondo, la tercera 
parte de la extracción de oro y plata suramericanos. 

4   El vínculo de lealtad al emperador llevaba implícita la aceptación de 
un orden teológico o religión; además de que la nación sometida 
recibía el beneficio de estar  protegida, por la fuerza armada imperial, 
de ser esclavizada o sometida a otras sociedades extranjeras.  

5   Las principales especias eran: pimienta, jengibre, nuez moscada, 
clavo y azafrán; que se usaban en la comida y en las bebidas; 
atribuyéndosele propiedades medicinales u afrodisiacas. Su 
comercio producía beneficios  hasta el 400% (Frietdan, P. (2010) 
Lo que vino de Oriente. Edit. Universidad de Valencia, España.

6     Según R, Gaettens en 1575, hubo suspensión de pagos para negociar 
un  “refinanciamiento” al 12%. A la muerte de Felipe II, la deuda 
alcanza 100 millones de ducados y los ingresos comprometidos 
por un cuatrienio. En 1603, se acuñan monedas fraccionarias de 
cobre, que imitadas en los Países Bajos, permitieron extraer de la 
circulación las monedas de oro y plata. El secuestro de la buena 
moneda permitió pagar los ejércitos de los rebeldes. Ver Gaettens 
(1957): La inflación. Edit. AHR,  cap. III, pp. 61-90, Barcelona.   
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Así, el riesgo económico de la insostenibilidad fiscal, au-
mentaba, al ritmo de las actividades bélicas7. Circunstancia 
que acentuará la declinación económica del imperio ibéri-
co, al emerger, en otros países europeos: Holanda, Ingla-
terra y Francia, el sistema productivo llamado “Capitalismo 
Industrial”; al sustituirse la limitada producción mediante 
“esclavos” y “siervos”, propia de la época llamada “Edad 
Media” (siglo V – XV8), por la producción masiva, a través 
de la generalización del trabajo asalariado, ordenado o di-
rigido por los tenedores de los implementos de trabajo; al 
expandirse la institución de la propiedad privada del espa-
cio y de los instrumentos de producción, o “capital”, desli-
gada de la donación “graciosa” , de reyes y emperadores al 
irse conformando una dirección política plural.  

Durante la finalización de ese largo ciclo, adicionalmen-
te a los cambios en el proceso productivo y a la extensión 
del mercado a ámbitos nacionales, el uso de la moneda 
mercancía (oro/plata) emitida por el Estado, fue sustituida, 
paulatinamente, mediante el uso de billetes (papel mone-
da) o “moneda fiduciaria”; y financiada la capitalización por 
un sistema bancario creador de dinero privado o crediticio; 
aunque continuase utilizando como patrón de referencia la 
unidad del dinero público. Dicho crédito permitió así, que la 
inversión real, o incorporación de equipos al proceso pro-
ductivo, fuera del imperio ibérico, precediese al ahorro.

7  El imperio español  tuvo un carácter antiguo, por cuanto las 
motivaciones políticas militares de sus monarcas Carlos V y Felipe 
II, conservaron un mercado de carácter religioso; haciendo que las 
instituciones del sistema mercantil convivieran con las medievales.

8  Convencionalmente se acepta como fin de la Edad Media el año de la 
“Caída de Constantinopla (1453), que da origen al Imperio Otomano 
y a las expediciones ibéricas, que llevaron al “Descubrimiento de 
América” (1492). 
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Digamos entonces que la existencia del comercio mun-
dial obligó a la extensión del uso de los instrumentos mo-
netario/bancario a todo el planeta; cambio que, iniciado e 
impulsado por la Europa anglosajona, entre los siglos XVIII 
y XIX, culminará, en la primera mitad del siglo XX, con la 
institucionalización general de un órgano gubernamental, 
denominado Banco Central; para controlar los procesos 
monetarios- bancarios descritos, al interior de cada país; al 
tiempo que, en el ámbito internacional, se aceptó un régi-
men de pagos que estableció, claramente, la equivalencia 
entre las diversas monedas nacionales9.  

En este largo proceso, el término del siglo XX y el debut 
del siglo XXI, presenta como característica fundamental 
en el ámbito económico: el crecimiento de la banca inter-
nacional y la reducción de sus costos operativos, como 
instrumento del  predominio de los intercambios en la es-
fera financiera sobre los intercambios de mercancías, o  
de la “economía real”; al tiempo que la moneda mercancía 
es sustituida por la moneda fiduciaria-símbolo del Esta-
do económicamente más poderoso, la cual opera como 
patrón de referencia en los pagos internacionales; poder 
medido en términos de mercancías producidas con acep-
tación o “demanda” mundial, haciendo que los criterios e 
intereses de una sociedad nacional se impongan sobre la 
de otros Estados.

9   Al respecto, la práctica precedió al entendimiento formal. El uso de 
la moneda de metales preciosos admitía una equivalencia física 
por el contenido de metal noble (oro/plata). La dificultad física 
para aumentar la oferta de dichos metales al ritmo que lo hacían 
mercancías ordinarias llevó a acuerdos formales al término de la 
Primera Guerra Mundial (Génova, 1922) y al término de la Segunda 
(Bretton Woods, 1944-45).   
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Así, la historia de los siglos XIX y XX, ha presenciado la 
preeminencia productiva-financiera y política sucesiva del 
Imperio Británico y de los Estados Unidos de Norteamérica 
y de sus respectivos sistemas bancarios; lo cual ha impli-
cado la persistencia de una circunstancia satelital para la 
América Latina y para otras áreas del planeta.

De allí que este ensayo se proponga comprender la 
interacción de los acontecimientos ocurridos en los tres 
últimos lustros, a partir de la identificación de las muta-
ciones experimentadas en los ámbitos económico-políti-
co y cultural durante el último siglo; pues ellas facilitaron 
la introducción de cambios en las relaciones de poder o 
dominación y el establecimiento de la preeminencia finan-
ciera como nuevo tipo de hegemonía de algunos Estados 
sobre otros. 

Conjunto de circunstancias  que llamamos imperialismo 
contemporáneo o neo imperialismo, al seguir las huellas in-
telectuales de Hobson (1902), Lenin (1914-1916), Braudel 
(1972), Wallerstein (1975) y Priestland (2012)… y ¿Por qué 
no? las del Conde de Volney, quien mucho antes que ellos, 
en 1791, escribió un fantástico libro; The Ruins: or a Survey 
of the Revolutions of Empires10.

10 Existe versión en castellano: Las ruinas de Palmira [2013(1791)], 
Buenos Aires.





CAPÍTULO I
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¿IMPERIALISMO POLÍTICO ECONÓMICO?

“Según el concepto tradicional, 
las relaciones internacionales

son conducidas por unidades políticas
…tratadas como si fueran personalidades”

H. Kissinger
1970:11

De acuerdo con Max Weber (1919:102) la política in-
cluye  las actividades que tienen por objeto: participar del 
poder e influir en su distribución, al interior de un Estado y 
entre los Estados11; asunto que recibe el nombre genérico 
de relaciones internacionales…pero que no debe desaten-
der las imbricaciones con el ejercicio  político al interior de 
la nación. 

Así, en este breve ensayo,  analizaremos, a partir del en-
foque de la política económica nacional y de sus elementos 
fundamentales, las consecuencias en el devenir político de 
los países y sobre las relaciones internacionales, o geopo-
lítica, en términos amplios; cuya característica básica re-
side en la ausencia de una instancia mundial que detente 
el monopolio del uso de la violencia física legitima; como 
existe en los ámbitos nacionales y se reconoce desde Ho-
bbes (1651:126)12.

11 Weber, M. (1919) Le Savant et la Politique, Edit Plon .Paris 1959. 
Pero, además, nos dice que el Estado es la instrucción política que 
legítimamente se reserva el monopolio de ejercer la violencia física  
originaria.   

12  Hobbes, T. (1651-1971): Leviathan.  Edit. Sirey, Paris
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Es decir, precisaremos la interacción entre los fenóme-
nos que caracterizan a la  dinámica de las relaciones entre 
Estados soberanos en su ámbito interno13; sobre los cuales 
incide la influencia del intercambio internacional o domina-
ción económica circunstancial; causante de sometimiento 
político, o hegemonía económica-política de algún Estado 
en particular, o imperialismo14, sobre los demás países; 
a partir de privilegiar los intereses económicos y políticos 
propios: circunstancia que se denomina realismo político/
razón de Estado/ Machtpolitik; según los puntos de vista 
políticos de Maquiavelo15… 

La duración de la influencia es obviamente variable. 
Desde periodos cortos a plazos más largos; en función los 
cambios en los condicionantes económicos y culturales; 

13 En el sentido dado por Toymbee en el artículo publicado por: Survey 
of international Affairs, en 1929, pp.202

14 El diccionario de la Real Academia define este vocablo como el 
sistema de dominación política mediante la fuerza militar, de un 
Estado sobre otros. Así, el “imperio” es una reunión de unidades 
político económicas; donde un Estado particular domina a los 
restantes, por la fuerza militar y por la extracción de la mayor parte 
del excedente económico de los sometidos. Eventualmente, el 
dominio militar puede aparecer como “alianza estratégica”, sin que 
los Estados” subsumidos” puedan, unilateralmente, renunciar a ella.  
De allí que V. Lenin  haga énfasis en la dominación económica. El 
uso más general incluye ambos aspectos e incorpora una fuerte 
dominación cultural.

15 Aquí debemos recordar que, contemporáneamente con los 
primero estudios histórico políticos de los clásicos griegos: Platón, 
Aristóteles y Tucicides, en la cultura India aparece el Artha–
Sastora; intento de sistematización de los problemas políticos 
internacionales; mientras que los clásicos griegos se concentran 
en el análisis interno: la polis. El contraste mas fuerte proviene del 
punto de vista de la cultura China, que se sitúa en la visión de una 
humanidad unificada, bajo la dirección del “Imperio del Centro”, 
según Antonio Truyol (1973). 
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sin olvidar la importancia de los eventos políticos coyuntu-
rales; tal como,  señalaba Toymbee en 1933, al decir que 
los dos eventos más importantes para el devenir interna-
cional, ocurridos durante ese año, habían sido la depre-
sión económica estadounidense y la ascensión de Hitler 
al poder en Alemania. Es decir, dos acontecimientos de la 
coyuntura económica y política interior, en dos países de 
importancia mundial16.

También advertimos que, con el propósito de voir pour 
prevoir, prevoir pour pouvoir, según el aforismo de H. Saint 
Simón, tendremos presente los criterios de Hans J. Mor-
genthau (1946-1948)17 autor clave del llamado realismo 
político contemporáneo; para quien la política es, en 
esencia, un arte complejo, que matiza el resultado del ra-
zonamiento científico, con la moralidad ética. Por lo cual la 
diplomacia, cuando se ubicó predominantemente dentro de 
ese contexto, como la ejecutada por Woodrow Wilson, pre-
sidente estadounidense, al término de la Primera Guerra 
Mundial, condujo al fracaso de la Sociedad de las Nacio-
nes; antecesora de la actual Organización de las Naciones 
Unidas… y, en cierta forma, origen de los limitados  logros 
de esta última, al desempeñarse en contexto similar; según 
lo muestra la historia de los últimos años.

Apuntemos, a favor de la tesis de Maquiavelo-Morgen-
thau, que, en cualquier administración gubernamental na-
cional, encontraremos tensiones diversas entre los buró-
cratas acostumbrados a actuar bajo premisas y criterios 
preestablecidos, para situaciones tenidas como normales 

16 Véase Thompson (1963) en Hoffmann, S. (Edit.) Teoría de las 
relaciones internacionales ;Tecnos , Madrid

17 Aut. Cit. (1967) Politics Among Nations. Edit Alfred A. Knopf; New 
York
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o rutinarias, y los políticos en funciones gubernamentales; 
quienes deben enfrentar los  problemas surgidos de la co-
yuntura; sabiendo que, dichos políticos, como responsables 
de las macro decisiones, también pueden estar sujetos a 
ideas preconcebidas (ideologías) emparentadas con tesis 
filosóficas y teorías o cosmovisiones científicas variadas.

Al respecto, las memorias de Henry Kissinger (1979) 
desde el capitulo segundo, y a lo largo de unas mil páginas, 
presenta testimonios de que la magnitud de la burocracia 
involucrada frena  la creatividad y confunde la política sabia 
con la administración fluida; al tiempo que constata como 
las concepciones políticas de los estadistas chocan con las 
inclinaciones de los expertos por su preferencia hacia el 
riesgo mínimo, y por la tendencia a conservar los procedi-
mientos preexistentes; a pesar de los errores que se pre-
sentan al evaluar resultados y propósitos18.

El punto de vista del llamado realismo político, que, como 
dijimos, coloca como criterio definidor de las relaciones in-
ternacionales  la defensa de los intereses nacionales, ha 
sido duramente criticado, desde el siglo XVII, por quienes 
creen encontrar en la experiencia de la historia, comporta-
mientos (behavior) fundamentalmente políticos19; que po-
drían ser usados como referentes para la construcción de 
modelos teóricos ,sobre la base  de la existencia de un sis-

18 Kissinger, H. (1979: 40-51) Mis Memorias. Editorial Atlántida, Bs 
Aires. Señalemos también que un testimonio equivalente, menos 
agobiador,  se encuentra en el libro de Richard Nixon (1980) La 
verdadera  guerra Edit. Planeta; Barcelona 

19 Entre otros Grotius (1625:14)  y Locke (1690:328); lo que ha sido 
llamada la posición liberal.
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tema internacional,20 que sería el sujeto de estudio de las 
relaciones internacionales, en lugar del Estado nacional.

Entre los defensores modernos de ese punto de vista, 
podemos mencionar al profesor Morton Kaplan (1957)21 
quien, en relación al ámbito político internacional, propone 
y  describe seis modelos o casos conductuales: el prime-
ro es el del equilibrio de poderes; seguido por dos llamados 
bipolares; el cuarto seria el solidario; seguido de uno lla-
mado jerárquico, para concluir con un quinto, llamado “de 
negociación”, sujeto a vetos.

En nuestra opinión, las referencias descriptivas, para el 
estudio de las relaciones internacionales, reducidas al con-
texto político, no son suficientes para los parámetros o re-
querimientos del análisis científico; en la acepción usual del 
término22…habida cuenta de las obvias limitaciones para 

20 Estas proposiciones acogen como referente lógico el modelo de los 
sistemas biológicos o sistemas vivos, que propone la  literatura de 
la Teoría de Sistemas (Bertalanffy, 1978) .Un primer ejemplo de los 
estudios históricos descriptivos se encuentra en la obra Diplomacy 
and Peace, del prf. R.B. Mowat, quien distingue tres periodos, 
a partir del año 476, con momentos claves en 1815 y 1918; por 
supuesto, el ejemplo más  acabado es el trabajo  de I. Wallerstein 
(1974) El moderno Sistema Mundial. 

21 Kaplan, M. (1957): System and Process in International Politics. 
Edit. John Wiley and sons. New York.

22 La cosmo visión científico-tecnológica contemporánea, se apoya en 
el principio antrópico, apoyado en la epistemología mixta: deductiva, 
inductiva-comprobativa. El componente deductivo explica el pre-
sente sobre la base del pasado; y, el  inductivo explica el pasado 
a partir de las circunstancias del presente, con comprobación ex 
post fáctica; o “erklaren”; tal como hacen las ciencias naturales. 
Las ciencias sociales requieren de estudios históricos, y de 
experimentos numéricos sobre condiciones hipotéticas. Esto es; 
ubicándose el investigador como si el presente fuese pasado y el 



26

realizar la agregación de datos , para pasar, de una pri-
mera fase hipotética, a  otra posterior de comprobación 
con técnicas estadísticas (falsabilidad: Popper/Soros)… 
sin que ello demerite los esfuerzos de investigación de 
la histórica política, para  la eventual proposición de nue-
vas hipótesis. 

En consecuencia, para obtener una visión holística de la 
gobernanza mundial es necesario complementar el punto 
de vista del realismo político, al considerar explícitamente: 

a) las ideologías del liderazgo político; 

b) los condicionantes procedimentales-burocráticos, 
para destacar su incidencia en la adopción de deci-
siones; como proponen  R. Synder y otros (1954)23; al 
identificar las esferas de competencia de los distintos 
agentes que intervienen en el proceso decisorio, como  
lo ilustra Kissinger y 

c) los condicionantes o intereses económicos; como las 
que existieron al interior de los países y en sus relaciones 
inter comerciales entre el norte de Europa y las civiliza-
ciones asiáticas, que tuvieron considerable importancia 
desde el siglo XIII; y que desde el siglo XV, con las ex-
ploraciones de los pueblos ibéricos y el establecimiento 
de factorías y zonas de colonización en América y en el 
Mar de China, hicieron que el comercio medieval intra 
europeo se convirtiese en comercio inter continental; al 
tiempo que, desde el ángulo político se constata el surgi-
miento del primer imperio mercantil; conocido en la histo-
ria como la era de la Hegemonía Española.

futuro presente. Es decir, requiere comprender, o  verstehen; para 
obtener relaciones susceptibles de usarse como si tuviesen origen 
post factual.

23  Synders, R. y otros (1954): Decision Making as an Approach to the 
Study of International Politics. Princeton University Press.
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ESQUEMAS REFERENCIALES DEL                                  
NEO IMPERIALISMO

… el amor por el comercio 
es definitivamente, la cualidad humana 

que nos mantiene aparte de los animales…

D. Priestland
(2012: 65)

Cap. Puño de hierro-guante de seda

El origen del concepto imperialismo se remonta a 1902, 
cuando sale a la luz pública el libro Imperialismo: a Study, 
de John A. Hobson24quien  investiga las causas de la ace-
leración del movimiento expansionista de las naciones 
industriales europeas y de la re-organización de sus do-
minios coloniales en Asia, África y Oceanía (1830-1914) 
proceso asociado a la dinámica del capitalismo industrial 
y a otros fenómenos sociales (ideología, patriotismo, gusto 
por la aventura, espíritu militar) considerado el conjunto de 
todos ellos como el combustible del motor imperial. El libro 
extendería su fama, una vez que V. I., Lenin, en su en-
sayo “Imperialismo, fase superior del capitalismo” alabase 
el trabajo de Hobson, como estudio serio de la “burguesía 
capitalista”.

A finales del siglo XX, algunos estudios subsiguientes 
substituyeron el término imperialismo, por el de globaliza-
ción, haciendo descansar la explicación mediante las Teo-
rías de la Dependencia y del Sudesarrollo; las cuales se 
enfocan desde los países que sufren y soportan el impe-

24 Hobson, J. A. (1902): Imperialism: a Study, Edit. Cosimo, Reino 
Unido.
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rialismo25. Es decir destacando la contrafaz de la misma 
moneda. De allí que, en forma sucinta podemos decir que  
la situación político-económica opuesta al imperio es la de 
colonia. Así, llamaremos colonia a las comunidades de-
pendientes de otra que controla, consensualmente26, o no, 
todas las actividades de la población colonizada. 

Cabe destacar que, además de la dominación económi-
ca, o exacción de excedentes, y de la imposición política, 
existirá una influencia moral e intelectual decisiva, incluidos 
los componentes ideológicos- religiosos; prefigurada como 
compensación, en relación a alguna de las necesidades 
de la sociedad colonizada. En otras palabras, las relacio-
nes entre el imperio y la colonia exigen la presencia de 
alguna comunidad de intereses socio-económicos y de va-
lores culturales, que  preceden a las relaciones políticas de 
alianzas: tácticas o estrategias.

De allí que, el intercambio de beneficios puede incluir, 
entre otras necesidades, los estímulos a la mutación en 
el ámbito cultural, en pro del progreso y la protección o 
defensa militar en relación a otras comunidades, llamadas 
extranjeras.  Destacando:

1º)  que si el intercambio de beneficios se refiere a inter-
cambios de bienes materiales, la relación de inter-
cambio,  medida en términos de valores, debe ser  
mantenida en el tiempo, y, 

25 Véase, entre otros a Córdova, A. (1999) Globalización, Edit. ANCE, 
Caracas y Rodríguez, O. (1980) La teoría del subdesarrollo de 
la CEPAL. Edit. Siglo XXI, México y la revista Cuadernos de la 
Sociedad Venezolana de Planificación, N° 90-91.

26 Véase Gramsci, A. (1972) Introducción a la filosofía de la praxis. 
Edit. Península, Barcelona.
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2º)  que si la succión por la metrópoli del excedente eco-
nómico es excesiva, impidiendo la reinversión sufi-
ciente en los procesos productivos de los satélites, 
se crearan tensiones destructivas del imperio.

1)   El componente político y la historia

“Las sociedades se transforman cuando 
alguna alianza de grupos… es capaz de 

imponerse con éxito sobre sus rivales”

D. Priestland
(2012: 10)

De lo dicho se desprende que, desde el ángulo político, 
la permanencia del régimen imperial-colonial supone la efi-
ciencia del control y de la eficacia de los resultados espera-
dos; y, para ello un requisito indispensable es la obtención 
de consensos políticos, mediante la constitución de regíme-
nes políticos republicanos. Es decir, al aplicar el  principio de 
representación/participadores de los diversos actores de la 
sociedad en el proceso de adoptar decisiones y en el con-
secuente reparto del excedente material sustento del bien-
estar en general27. El corolario de lo dicho es que el abuso 
del autoritarismo originario o “puramente político”, puede ser 
ineficaz para el mantenimiento de la relación imperial.

27 La conducción exitosa de la sociedad, mediante la vía del 
consenso y la construcción de “republicas”, ha sido  discutida y 
admitida, desde el siglo XVIII, por E. Burke; A, Hamilton; J. Jay; J. 
Madison y Montesquieu, para mencionar a algunos de los autores 
esencialmente políticos.
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Al respecto, la historia política del Imperio Británico (Se-
leeley, 1902) muestra que la eficiencia del control político, 
incorporó, paulatinamente, durante el siglo XIX, el invento de 
la  representación igualitaria en el proceso de la adopción de 
decisiones; lo cual  requirió, en relación al espacio, de algún 
acuerdo federativo explicito. Esto es, la existencia de una 
representación equivalente para los diferentes espacios.

En contraste, cabe resaltar que la historia política del Im-
perio Austro-Húngaro (Sulzberger, 1977) y la reciente de la 
URSS, también habría demostrado, en relación al uso del 
poder político originario o autoritarismo tradicional (apoya-
do sobre la violencia  de la fuerza militar) que dicha fuerza 
debe dedicarse básicamente a la defensa de la asociación 
polo imperial y periferia colonial ante terceros o extranjeros; 
y que sus integrantes deben estar comprometidos, consen-
sualmente, a no ser vistos por los demás pobladores de la 
coalición imperial como opresores, sino como servidores 
defensivos, so pena de agravar el riesgo de escisión.

Digamos, finalmente, que la historia económica mues-
tra que la sostenibilidad en el tiempo del régimen impe-
rial-colonial, implica la sostenibilidad económica del Estado 
o sostenibilidad fiscal del centro metropolitano o polo de 
atracción imperial; y que tal sostenibilidad no debe incurrir 
en  actividades predatorias excesivas para ningún segmen-
to social ni para ninguna parcela del espacio “imperial”… 
so pena de producir levantamientos insurreccionales…
Como lo demuestra, hasta la saciedad, la decadencia y 
desaparición sucesiva de los imperios antiguos y clásicos 
(agrícolas-mercantiles) y la pérdida de poder del imperio 
bancario-industrial británico.

El corolario o conclusión es que las deudas externas 
crecientes, en la medida que se hagan impagables, o 
simplemente onerosas en exceso, constituyen el ins-
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trumento que conducen a los Estados a inscribirse 
dentro de un contexto o circunstancia “neocolonial”. 

2)   La interacción económica-política

En virtud  de lo dicho en los dos acápites precedentes, 
las figuras Nº1 y Nº 2 siguientes, ilustran los procesos y 
variables esenciales para la comprensión y explicación de 
las relaciones  existentes entre el núcleo o polo de los im-
perios o países con intereses globales y sus colonias y 
entre estas categorías y las naciones parcialmente sobe-
ranas: o, en todo caso, con intereses limitados, al obser-
var su radio de acción o su influencia en el ámbito espacial 
global; debiendo advertir que, por razones de simplicidad 
expositiva, en las figuras mencionadas no se hace explicita 
la interacción cultural28; al suponer que los adelantos técni-
co-científicos y los valores compartidos se hayan subsumi-
dos  en los procesos económicos y políticos, como producto 
de la circulación de las ideas29, en un mundo  caracteriza-
do, desde el ángulo informativo, por la interconexión de las 
estructuras de redes informativas, donde la información se 
transmite instantáneamente y es recibida  y evaluada por 
individuos que reciben las mismas noticias… 

De allí que el estudio de la dinámica de la concurren-
cia permanente entre los Estados, para imponer sobre los 

28 En mi libro “Estrategias de la Ira” de 2014 pueden encontrarse 
referencias explicitas al respecto de la interacción cultural.

29 Citemos al respecto a Pierre Bourdieu (2002) pues a pesar de que el 
trabajo referido hace énfasis en criterios relativos al ámbito literario, 
en nuestra opinión ellos pueden ser extendidos a la transmisión 
de experticias y de saberes gubernamentales y económicos; estos 
últimos sometidos al régimen de adquisición de patentes.
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espacios económicamente útiles, sus deseos y necesidad 
de poner orden a su favor, haga necesario describir la inte-
racción política, como resultante de los efectos pasados y 
presentes de las rivalidades en la voluntad política, a partir 
de los condicionantes geoeconómicos e ideológicos (reli-
giosos) del liderazgo político30. 

En consecuencia, para el estudio de la interacción impe-
rial-soberanía, podamos partir: 

a)  del punto de vista de Kees Van der Pijl (2006) ex-
puesto en su trabajo  “Global Rivalries”; al consta-
tar la persistencia concurrencial entre los Estados 
contemporáneos para imponer las reglas de juego 
del intercambio real y del intercambio monetario. Ri-
validades que, en el transcurso de la historia del si-
glo XX, aparecen enmascaradas detrás del abanico 
de gradientes entre Estados de ”economía mixta”31, 
cuya dirigencia puede participar en acuerdos diver-
sos(formales e informales) que van desde  consti-
tuir una clase gobernante trasatlántica (Priestland, 

30 Defay, A. (2006:4) en La géopolitique, PUF, Paris, señala que la 
geopolítica tuvo una práctica antes que el concepto fuese acuñado. 
Los primeros análisis incluyen a Alfred, T. Mahan (1840-1914); 
Friedrich Ratzel (1844-1904) y a  Sir Mackindire (18 61-1947). 
Ellos trazaron las primeras líneas de la discusión, al proponer, 
como estrategia conducente a la hegemonía mundial, el dominio 
militar en el ámbito terrestre y, alternativamente, el  dominio de los 
espacios oceánicos. 

31 Cabe una advertencia. En los países con régimen capitalista 
“descentralizado” económicamente y régimen político “republicano” 
los Estados negociantes integran sus delegaciones con políticos, 
burócratas y representantes de las empresas… sin mengua de 
que estos últimos lleguen a acuerdos privados como ha sido la 
construcción de empresas inter y transnacionales.
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D. (2012) que discute y convienen reglas de juego 
globales, esencialmente comerciales, financieras y 
monetarias; o alternativamente aislarse,  política y 
económicamente, dentro de condiciones “semi au-
tárquicas” ( acuerdos de integración económica–po-
lítica) con problemas de abastecimiento en rubros 
tan esenciales como los alimentos y los energéticos; 
de acuerdo a los recursos naturales que la geografía 
política y la naturaleza les haya reservado… y, 

b)  de considerar la incidencia de las mutaciones eco-
nómicas-financieras, en las relaciones políticas de 
poder, externas e internas, que sientan  las bases 
del predominio “imperial”. 

Es decir, focalizaremos la atención: primero en el 
ordenamiento económico-político nacional y, luego en 
los condicionantes del orden internacional, a partir de 
las mutaciones: técnicas, económicas y políticas ocurridas 
a lo largo del siglo XX y del inicio del XXI; entre las cuales 
se destacan las siguientes: 

i) Articulación del ámbito científico-tecnológico con los 
sectores productivos; lo cual permite el incremento 
de la productividad promedio, mediante la genera-
ción de nuevos procesos y productos; los cuales 
requieren, a su vez, innovar en los elementos que 
inciden en la distribución.

ii) Uso intensivo de los hidrocarburos como fuente de 
energía para los procesos productivos y en los me-
dios de transporte. 

iii) Focalización de los procesos económicos, atendien-
do a los mercados globales o mundiales, en lugar de 
la focalización sobre los mercados nacionales. Ello 
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se extiende, lógicamente, a la preocupación por el 
uso económico de las materias, según su localiza-
ción planetaria.

iv) Focalización en los procesos financieros monetarios 
globales; resaltando la generación de restricciones 
globales surgidas de la necesidad de cancelaciones 
simultaneas de saldos de flujos comerciales y finan-
cieros, con orígenes y destinos en distintos lugares del 
planeta; que se sobrepondrán  a la necesidad de can-
celar los saldos estrictamente locales o nacionales. 

v) Formación de distintas redes o reglas de pagos, al 
presentarse, aleatoriamente o formalmente, preferen-
cias comerciales y facilidades financieras, abarcando 
distintos grupos de Estados, al considerar convenien-
cias políticas  o  similitudes culturales. Así, aparecie-
ron divisas que se aceptaron para la cancelación de 
los saldos monetarios finales. De allí que, en virtud de 
los volúmenes de los flujos comerciales y financieros, 
se conformasen magnitudes diferentes de reservas 
de divisas  “claves”  para la cancelación de saldos con 
particular magnitud en relación al intercambio mone-
tario – financiero  global. Interacción en espacios y 
magnitudes variables; lo cual ha permitido a algunos 
economistas llamarlos “zona monetarias” para discu-
tir su formación y sostenibilidad, con criterios exclusi-
vamente económicos.

De allí que los esquemas mencionados se propongan:  

1°) facilitar la elaboración de diagnósticos clínicos a 
partir de los condicionantes de la dinámica eco-
nómica interna o nacional (figura N° 1),  y



37

2°) facilitar la evaluación de la dinámicas de las re-
laciones internacionales  (fig. Nº2): enunciando, 
como restricciones  globales O SISTEMICAS, 
las relativas a los  regímenes de pagos y de 
comercio internacional; al saber que dichos re-
gímenes condicionan la distribución de las in-
versiones reales y financieras, en los ámbitos 
internos y externos de las distintas zonas; junto 
con la situación previsible del mercado de bie-
nes energéticos primarios, que condicionan di-
rectamente la factibilidad los procesos produc-
tivos de bienes32.

Así, en  las figuras anexas, elaboradas a la manera de 
Venn-Euler, los distintos solapamientos indican las relacio-
nes entre las variables económicas y políticas, y los test a 
realizar. Entre los cuales destacan: la sostenibilidad fis-
cal y bancaria, el endeudamiento externo y su influen-
cia sobre el tipo de cambio, la dinámica de los precios; 

32 Ilustremos lo dicho resaltando que, contemporáneamente, la 
situación coyuntural de los diversos países está, condicionada por 
las circunstancias globales o sistémicas económicas vigentes, que 
llamamos “la tenaza dólar petróleo”; al constatar que el 50%, o más, 
de del comercio mundial corresponde a los hidrocarburos y que 
cerca del 65% de las reservas internacionales o monedas aceptadas 
para cancelar las diversas transacciones, están constituidas por 
dólares estadounidenses. Ello significa que las únicas monedas 
aceptables para la triangulación comercial y financiera, en este 
inicio del siglo XXI, son: el dólar estadounidense para el ámbito 
planetario y el euro para las transacciones con Europa. En efecto, 
para 2015, de acuerdo con la información del FMI (Informe de 
2016), la distribución porcentual de las reservas internacionales 
tenidas en los diversos banco centrales  era: 64,4 % USS; 20,6% 
euros; 8,1%  libras esterlinas y yenes; dólares australianos y 
canadienses 3.5%. Así, el conjunto de otras monedas resulta ser, 
aproximadamente, 3.3%.
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y la autonomía financiera de la nación: elementos que, 
en el contexto analítico, permiten hacer juicios sobre la 
relación imperial-colonial, en nuestra época, entre los 
diversos países.

Figura Nº 1
ECONOMÍA POLÍTICA  NACIONAL

Teoría 
económica

Sociedad civil, 
recursos naturales y 

técnicos

Estado

1

2

4

3

1) Economía positiva: first best
2) Economía normativa: Second 

best/o Public Choice 
3) Restricciones/negociación:          

economía del arbitraje 
4) Economía política o gerencia de 

los riesgos; lo cual lleva a los 
procesos (4.1); (4.2); 4.3).

4.1) Sucesión de arbitraje: objetivos   e 
instrumentos

4.2)Cambios de las instituciones: refor-
mas estructurales

4.3) Ajustes de resultados: 
4.3.1 Política fiscal: BT = G - T
4.3.2 Gerencia de la moneda (r vs q)
4.3.3 Dinámica de los precios:
P = w +q +r ≈ P = w (1+β)
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Figura Nº 2
IMPERIALISMO CONTEMPORANEO
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5)  Marcha de las Naciones: ganancias 
económicas vs. poder político

Y = producto nacional; C = consumo; In = 
inversión nacional;
Ix = inversión extranjera: X = exportacio-
nes; M = importaciones; RIN = reservas 
internacionales; BT = Déficit fiscal; BMA = 
Base monetaria/ autoridades nacionales; 
CR = créditos; 
DP = depósitos; q = tasa de ganancias; ra 
= tasa de interés (el subíndice n significa 
nacional y el subíndice x extranjero)
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Con relación a lo dicho, aunque en principio creemos 
que las interacciones de las figuras se explican por si mis-
mas, en el caso de la figura Nº 2, referida al imperialismo 
contemporáneo, estimamos útil hacer apuntes breves so-
bre la interacción dual balanza de pago y sobre las interac-
ciones triples; a saber: 1) balanza comercial; 2) balanza de 
capitales; 3) elasticidad de la oferta exógena de medios de 
pagos internacional y 4) sostenibilidad fiscal nacional.  

En efecto, la interacción entre  la economía nacional y 
el intercambio internacional de flujos de bienes y de dine-
ro, que llamamos “balanza de pagos”, arroja un saldo que 
se denomina reservas internacionales (RIN); evaluado me-
diante la expresión genérica siguiente:

Saldo de cuenta corriente (exportaciones – im-
portaciones) – saldo de la cuenta de capital (in-
gresos de créditos recibidos e inversiones extran-
jeras, menos egresos por créditos concedidos e 
inversiones nacionales en el exterior). 

Las variables en interacción son las proporciones de co-
mercio y su influencia sobre el tipo de cambio, las tasas 
de interés, y las tasas de rendimiento de las inversiones; 
reflejándose los niveles relativos de todas ellas  en la va-
riación del volumen de las reservas internacionales (RIN) 
y, consecuentemente, en la variabilidad del tipo de cambio 
de la moneda nacional, con relación a la moneda aceptada 
como medio de pago internacional.

En otras palabras, diremos que el grado de imperia-
lismo  de un país, desde el ángulo económico, se pue-
de observar, fácilmente; en la medida que la capacidad 
adquisitiva de su signo monetario al nivel planetario se 
mantiene o aumenta; y, en consecuencia lógica, la dis-
minución de su capacidad adquisitiva o su equivalen-
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te, la depreciación internacional, acentuará su carácter 
dependiente o colonial.

Al respecto, son evidentes: 

1º)  la importancia de que el consumo interno dependa 
poco de las importaciones, al observar el comercio 
internacional, y 

2º)  la relevancia del hecho de  que la dinámica de los 
flujos financieros (créditos e inversiones) va de los 
países con rendimientos bajos, a los países con ren-
dimientos altos. 

De allí que, como dijimos en los párrafos precedentes, 
los baremos claves de resultados sean: el sentido de la 
variación del tipo de cambio (ch); y la relación de endeuda-
miento o compromisos de pagos futuros.

También conviene advertir que, algunos autores, exage-
ran la importancia de  lo que llaman exogeneidad de las ta-
sas de interés; siendo evidente,  para otros, que si bien las 
tasa altas de interés inciden en los incrementos de los pre-
cios nacionales, y en la reducción de las exportaciones, y 
que ello afecta al nivel de las reservas internacionales o de 
capacidad de pagos. En consecuencia, debemos aceptar 
que, la variación del tipo de cambio incide sobre las tasas 
de interés; por lo cual las decisiones en torno al nivel de las 
tasas de interés no son totalmente exógenas. Así cuando la 
economía desea acumular reservas para estabilizar el tipo 
de cambio,  pierde autonomía crediticia y fiscal33. 

33 De allí que las economías que requieren  acumular reservas están 
sujetas a la “Trinidad imposible”: de los tres objetos alternativos: 
movilidad libre  de capitales, nivel y régimen de cambio y autonomía 
monetaria-crediticia, solo pueden emprender acciones sobre dos  
de ellos.
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Así, en nuestra opinión, aunque pueden imaginarse 
situaciones relativas “típicas” entre las distintas varia-
bles económicas y encontrarse evoluciones cíclicas de 
los resultados de las distintas variables, y aun describir 
y proponer etapas o fases, tales imágenes resultarán 
menos contundentes, al momento de tomar decisio-
nes, que el diagnóstico preciso de la situación relativa 
de cada país… lo que hace recomendable o más bien 
imprescindible, el estudio clínico o comparativo de los 
diagnósticos económicos específicos para los distin-
tos países34.

Digamos también que, desde el ángulo de la inter-
pretación de las variables políticas, es importante 
reconocer que la fijación o “congelación” de esque-
mas ideológicos, como ocurrió entre Mao Tse-tung, 
el PCCH  y Stalin en coordinación con el PCUS, entre 
1960 y 1970, en relación a la interpretación “correcta” 
de los expuesto alguna vez por Marx, llevo a la divi-
sión del “bloque comunista” y facilito sus fracasos en 
el desarrollo de la “Guerra Fría”35. Debiendo recordar, 
también, que los propósitos reformistas de Gorbachov 
en la URSS, incentivaron las rivalidades internas, debi-
litando el Estado soviético.

34 Aquí cabe resaltar que I. Wallerstein (1974) y antes (1972) F. 
Braudel, hicieron advertencias en contra de  congelar  como “etapas 
del desarrollo” de imprescindible cumplimiento, las secuencias 
incluidas en  los esquemas que parecieron validos en el momento 
de su construcción. De allí que, en algún caso particular, pueda 
advertirse “un salto” de etapas encontradas en otro caso.

35  Apuntemos que, de modo similar, en  los enfrentamientos  entre el 
Papado y el Sacro Imperio Germánico, la división entre católicos y 
protestantes, debilitaría las fuerzas del Papado.
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3)   La dinámica social  ¿Quién  gobierna?

“La decadencia interna y no las
fuerzas externas, ocasionó

el hundimiento de diecinueve
civilizaciones entre las veintiuna

que han pasado a la historia”

Milton Eisenhower36

En los acápites precedentes hemos presentado los es-
quemas básicos de interacción entre los procesos econó-
micos o de subsistencia; de decisiones, o acerca de quién 
hace qué, o procesos políticos  y de como se hace qué, o 
proceso científico-tecnológico, o proceso cultural en senti-
do amplio; al incluir la consideración de los valores ético- 
culturales: lo bueno, lo justo, lo bello, etc. que pueden, o no, 
responder a cuestiones metafísicas o religiosas; habiendo 
advertido también que al “idealizar” ciertos resultados de-
seados, para todos los momentos, se construyen ideolo-
gías, que obviamente ejercerán influencias en el proceso 
de tomar decisiones: es decir, al prefijar políticas.

Corresponde ahora, examinar cuales son las prelacio-
nes de influencia causal entre los distintos procesos/ám-
bitos: económicos-político y cultural. En otros términos, al 
considerar, como estructurales o estables las caracterís-
ticas de los procesos de los distintos ámbitos menciona-
dos debemos responder a la cuestión ¿Quién Gobierna? O 
¿Cuáles deben aparecer como  restricciones o condiciones 
a ser satisfechas o que  prelan sobre los restantes? En tér-
minos más directos: ¿Prelan los condicionantes políticos 
sobre los económicos-culturales u ocurre al revés?

36 Citado por S. Barber (1972: 178).
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Dado que, el sustento de la vida es el elemento funda-
mental del análisis global, no puede haber dudas sobre 
afirmación según la cual el sistema de producción y de 
distribución de bienes, es el dominante, designándosele: 
capitalista37; por estar basado en el trabajo asalariado, 
como fuente originaria del excedente productivo; que a 
su vez resulta más o menos abundante en la medida que 
lo acompañan los rendimientos técnicos de los equipos. 
De lo cual resulta evidente que el sistema político 
influye, básicamente, sobre el proceso de la distri-
bución; o si se quiere, sobre la redistribución (ex post) 
del excedente… obtenido (ex ante) sobre la base de una 
decisión tecnológica.

Al suponer, además, que la participación en el proce-
so productivo capitalista, de cada uno de los factores de 
producción adquiere, imprescindiblemente derechos (sin 
discusión) sobre una porción del excedente; y dado que 
el sistema político se propone controlar y regular que ello 
se cumpla, tomando decisiones; y que, por principio ellas 
deben coadyuvar a que el proceso económico sea eficiente 
y ordenado, para beneficio de la totalidad social, es evi-
dente, que los condicionantes políticos operaran, ra-
cionalmente, al considerar las previsiones productivas 
alternativas.  

37  En efecto, los países autodenominados socialistas son, hablando en 
términos económicos capitalistas; pues allí existe la característica 
esencial: el trabajo asalariado; la única diferencia con relación 
a los países llamados por los socialistas “capitalistas” es que la 
propiedad del capital es privada; mientras que en los países 
“socialistas” la propiedad la ejerce el gobierno y la titularidad 
se atribuye al “Estado”. De allí que, al respecto de la propiedad 
del capital prefiramos los términos: descentralizado, en lugar de 
privado y centralizado en lugar de público o privado. 
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Lo dicho se resume diciendo que, los órganos políticos 
son subsidiarios del sistema económico; o lo que es 
equivalente: el deber ser o supuesto normativo económico 
prela sobre el deber ser político. En términos crudos, si el 
sistema político tiene como referencia valores como: liber-
tad, justicia  e igualdad, las decisiones correspondientes no 
deben perjudicar la eficiencia del sistema económico.

Al precisar ahora que el sistema capitalista contemporá-
neo tiene como rasgo característico producir para el mer-
cado mundial, procurando maximizar el excedente; resulta 
evidente que tal propósito no puede ser desvirtuado por la 
circunstancia de que en el espacio planetario existan diver-
sas parcelas de poder político: los Estados nacionales.

De tal restricción se sigue que, si un determinado Estado 
se propone imponer trabas al tráfico proveniente del más 
eficiente para proteger el “mercado local-nacional”, don-
de la producción es menos eficiente; o alternativamente, 
tomar disposiciones que “ayuden” al productor local me-
nos eficiente, a hacerse más eficiente, facilitándole recur-
sos adicionales (inclusive ex nihilo) tales prácticas tendrán 
como límite: 

1°)  que el Estado “pródigo-benefactor” no se debilite 
por la acumulación de obligaciones fiscales que 
contraiga; y 

2°)  toda vez que la restricción económica general es que 
el intercambio mundial es un juego de suma nula (lo 
que alguien gana lo pierde otro) deberá atenerse a 
las posibles represalias de terceros.

La restricción práctica de lo dicho, es que la fortaleza de 
un Estado para imponerse  sobre los restantes, en palabras 
sencillas, (recordando a Wallerstein) tiene su contrapartida 
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directa en la debilidad de los Estados “satélites”. Dado que 
el Estado hegemón recibe su fortaleza de la eficiencia eco-
nómica de su población, del apoyo interior brindado, y de 
los recursos que el territorio le dispense, asistido por el ni-
vel de competencia científico-tecnológico… la superioridad 
económico-social, obviamente se traducirá en el poderío 
militar relativo.

Aquí cabe recordar otra pregunta y una respuesta que 
también provienen del razonamiento de Wallerstein ¿Cuál 
es la sostenibilidad en el tiempo de una “situación imperial” 
y cuáles son sus condicionantes? ¿Podría un Estado impe-
rial resistir una sublevación de todos los Estados satélites y 
de los concurrentes por la hegemonía mundial?

De acuerdo a lo dicho en párrafos precedentes, un requi-
sito básico del Estado hegemón es que sea auto sustenta-
ble: es decir, que recoja del imperio los tributos suficientes 
para destinarlo a su aparato militar defensivo, sin disminuir 
el empuje o crecimiento económico… del motor imperial.

En consecuencia desde el ángulo metodológico el estu-
dio de los esfuerzos de un Estado hegemón para resistir a 
cualquier concurrente, admite la hipótesis de ritmos de ago-
tamiento desigual de la fortaleza intrínseca de cada Esta-
do. Así, la situación de bipolaridad mundial indudablemente 
es, en sí misma insostenible en el largo plazo. De allí que la 
respuesta a la pregunta sobre la condición de persistencia 
temporal, depende de que exista un grupo de Estados, de 
potencia “media” o “dependientes”, con posibilidad política 
para escoger entre los polos imperiales concurrentes y su-
ministrar a uno de ellos la asistencia o apoyo oportuno para 
que resista al otro, sin destruirlo; pues el Estado” medio” 
o dependiente caería en situación satelital o “colonial” del 
ganador absoluto.
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La existencia de la categoría intermedia implica que el 
Estado en tal situación jerárquica es a su vez, explota-
dor de otros, y explotado/aliado de uno de los polos. De 
allí que los cambios coyunturales de alianzas temporales 
sea una constante presente en la historia de las relacio-
nes internacionales. 

Podemos entonces referirnos ahora a la figura Nº 338, 
relativas a los condicionantes del “potencial imperial”, des-
tacamos que al análisis de los condicionantes geoeconó-
micos, que incluyen referencia explícita a los espacios en 
donde se encuentran las materias primas esenciales y a los 
corredores de obligado tráfico internacional, hay que aña-
dir la consideración del ámbito científico-tecnológico cuyos 
logros inciden en los resultados económicos-productivos y 
sobre el control estratégico militar.

En otros términos, la interacción entre los conjuntos: 
dotación de recursos y base industrial; el sistema mone-
tario financiero; el régimen político nacional y la base cien-
tífico-tecnológica; constituyen  los grandes condicionantes 
del potencial de influencia estratégica; al tiempo que las 
interacciones entre las variables más representativas de 
cada conjunto, permitirán proponer criterios y test de eva-
luación costo-beneficio.  

Así, la interacción quíntuple o interacción general de la 
figura N° 3, permite hacer un juicio objetivo sobre el poten-
cial de influencia geoestratégica o potencial de “imperialis-
mo” de los distintos países. Finalmente el resumen de las 
posibles caracterización de los diversos países (figura N° 
4) muestra las opciones jerárquicas de clasificación.

38 Revisión actualizada y resumida de los esquemas presentados 
en Mata Mollejas, L. (2014-) Estrategia de la ira. Y en (2011)
Suramérica: los retos del Siglo XXI
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Figura Nº 3
CONDICIONANTES DEL POTENCIAL DE INFLUENCIA 

GEOESTRATÉGICA
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1)  Aprovechamiento económico 
     (pivote económico)
2) Grado de autonomía monetario- 
    financiero
3) Grado de autonomía técnico -
    científica
4) Selección de estrategia tecno-
    productiva

5) Condicionantes internos del 
     realimo político
6)  Requerimiento crediticio  
     y sostenibilidad fiscal
7) Grado de autonomía monetaria
     financiera
8)  Nivel de autonomía tecno-militar
9) Jugador estratégico
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Figura Nº 4
JERARQUÍAS INTERNACIONALES

            Criterios

Categoría

Pivote              
Monetario

Pivote                  
Económico

Autonomía             
tecno-              

Científica

Autonomía 
Militar

Potencia Mundial S i S i S i S i

Potencia Delegada No Si S i S i

Potencia                    
Emergente

No Si S i No

País Dependiente No Si No No

Periferia  Absoluta No No No No

Una síntesis apretadísima de lo sucedido a partir del 
siglo XVII, dice que colapsado el imperio español (1648-
164939), los Estados ribereños del Atlántico Norte comen-
zaron una competencia por fortalecerse económicamente y 
construir gobiernos eficaces.

En efecto, Inglaterra, en relación al fortalecimiento in-
terno, creó las condiciones políticas y monetarias para la 
producción capitalista: La Gloriosa Revolución de 1688 y la 
creación; y del Banco de Inglaterra; y desde el ángulo inter-
nacional,  captó el dominio del comercio portugués – holan-
dés; quitándoselo a una España agotada fiscalmente, por 
los gastos bélicos de las guerras religiosas en Holanda  y 
atrasada, económicamente, al priorizar los puntos de vistas 
feudales sobre los puntos de vista “burgueses” o capitalis-
tas, que comenzaron a privar en las sociedades anglo-sa-

39 Acuerdo de Westfalia, que reconoce la independencia de Holanda, 
y Acuerdo de los Pirineos, que cede la Cataluña occidental a 
Francia.
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jonas40. El rival francés: El Estado surgido de la Revolución 
Francesa(1778-1815), agotó sus recursos al luchar contra 
el lejano y periférico Imperio Ruso; al tiempo que Inglaterra 
capturó financieramente, a partir de 1825, a la América His-
pana , sobre la base de la penetración comercial construida 
en el siglo precedente.

Contemporáneamente, la Francia del segundo Napo-
león (1852-1870), se agotó a su vez con el enfrentamiento 
contra el naciente  Imperio Alemán. Así, el final del siglo 
XIX la Pax Británica , el libre comercio y la expansión ban-
caria, permitieron: a)construir las bases del Imperialismo 
Industrial Europeo; y  b) surgir, libre de conflictos externos, 
agotadores del excedente del capitalismo  industrial, a los 
Estados Unidos de Norte América , hasta la Gran Guerra 
de 1914.

En efecto, la Primera Guerra Mundial (1914-1918) llevó 
al colapso depresivo de la Europa Occidental, por agota-
miento de recursos disponibles; mientras que la Gran De-
presión Financiera de 1929, de los Estados Unidos, ex-
tendida a todo el planeta, se produce al bajar los precios 
mundiales de los diversos bienes por la disminución de la 
demanda global; antes estimulada por la guerra, al firmarse 
la paz… y surgir la sobre inversión financiera.

Circunstancialmente, dada la imposibilidad de aumentar 
la oferta de oro como elemento central de los pagos mun-
diales, ahogó a la hasta entonces potencia financiera britá-
nica… y, llevo a las modificaciones preliminares del Siste-
ma Internacional de Pagos (Acuerdo de Génova de 1922)  

40 Véase, para mayores detalles de lo dicho, al libro de  Armando  
Córdova (1999) “Globalización: riesgos y oportunidades para 
Venezuela” Edit. ANCE, Caracas; Capítulo: el largo ciclo de la 
presencia europea en el proceso histórico latino americano.
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que no impidió la guerra de aranceles y de devaluaciones, 
que llevaría a la Segunda Guerra Mundial (1938-1945); 
cuyo final dejó, sobre la base de una economía que debe 
abastecer mercados mundiales, cuyos intercambios se sal-
dan mediante un Sistema Internacional de Pagos centrado 
sobre el dólar estadounidense y de enormes recursos rea-
les, como polos competitivos a los Estados Unidos y a la 
URSS; construida la recuperación económica de esta so-
bre los despojos de la Alemania Nazi, desquiciada por sus 
errores políticos militares.

En su momento, la decisión de desembarazarse sin ne-
gociaciones políticas claras del autoritarismo comunista41 
facilitó la implosión de la URSS, al final del siglo XX… cir-
cunstancia agravada por los desencuentros ideológicos  
con el autoritarismo chino en las décadas precedentes; lo 
cual devendría en la imposibilidad de captar ese potencial 
mercado por la URSS… abreviando el camino hacia la he-
gemonía estadounidense.

Sirva esta apretada sinopsis de preámbulo al Estudio de 
Casos, para el periodo 2000-2017, con los modelos teóri-
cos expuestos.

41 Las naciones, para inventar su futuro, requieren políticamente del 
dialogo entre el binomio Estado-Sociedad Civil. Cuando el Estado 
monopoliza los actos políticos, se marcha hacia el totalitarismo o 
anulación de la posibilidad de intervenir de la Sociedad Civil; como 
claramente se manifestó en la Carta  del Lavoro del régimen fascista 
italiano. La práctica política del régimen soviético, de acuerdo al 
liderazgo escalonado que dá la supremacía al partido comunista, 
presupone que dicho partido interpreta lo que desean los demás 
agentes sociales; por lo cual imponen su visión de la realidad. La 
decisión, aparentemente unilateral de Gorbachov, desorganizó al 
Estado soviético y lo llevó a la implosión; independientemente que 
tuvieren en cuenta la crítica situación del país, como resultado de 
la política autoritaria del estalinismo. 





CAPÍTULO III
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DE UN CONTINENTE A OTRO: ESTUDIO DE CASOS

Lo peor de los médicos es que lo miran a uno como si  
uno no fuera uno mismo.   

                 
Gómez de la Serna

“Greguerías” 

Apreciar el poder “imperial” de un Estado, implica recor-
dar su historia y evaluar su potencial económico político o 
status quo, en un mundo de interacciones complejas, de 
riesgos y oportunidades, entre los antagonismos existentes 
y los modos  de ejercer  el poder, considerando explícita-
mente, las áreas donde ejercen su influencia más directas; 
esto es, los espacios continentales donde se ubican.

Para cumplir tal propósito, sin alejarnos mucho en el ho-
rizonte histórico, podemos recordar que en el lapso que 
media entre el final del siglo XVIII y los comienzos del si-
glo XIX la visión sobre el planeta admitía fácilmente una 
división más o menos precisa: el llamado “nuevo mundo” 
o América, asiento de las colonias del “viejo mundo” o 
Europa, más los extensos  territorios del Asia donde en, su 
parte norte se afincaba el Imperio Ruso; y al sureste sub-
sistían los pueblos “amarillos” y al sur del Mar Mediterráneo 
los residuos de las naciones “bíblicas”. Al tiempo que más 
al sur, languidecía el continente “negro” de África; de don-
de se extraían los esclavos que trabajaban y morían, sin 
gloria alguna, en las colonias ibéricas y anglo-francesas de 
las “regiones equinocciales” del “nuevo mundo”, según el 
sabio decir de Alejandro de Humboldt.

Con la independencia de las treces colonias inglesas en 
el norte de América, y la apresurada y quizás inconscien-
te venta de la Luisiana (la enorme cuenca del río Misisipi) 
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por Napoleón I a los Estados Unidos de América (1803)42, 
entraron en contacto terrestre los asientos españoles de la 
“Nueva España” y los de la “Nueva Inglaterra”: con antece-
dentes culturales diversos.

Los primeros, marcados un tanto por ideologías ar-
caicas-medievales y, los segundos, con conceptos más 
cercanos a la “ilustración europea”; y por lo tanto con ins-
trumentos más eficaces para explotar el potencial econó-
mico. El previsible choque fue agravado, además, por la 
imprudencia de Luis Bonaparte: el infausto Napoleón III; 
cuyas acciones43 terminarían por impulsar las políticas con-
servadoras que, a la larga exacerban los reclamos revo-
lucionarios (1910-1919) y disminuyen el apoyo popular al  
Estado mexicano; lo cual facilitó el ingreso de los capitales 
estadounidenses; cuyo afán por el oro californiano (1850) 
aseguraría el acceso de los Estados Unidos al Océano Pa-
cífico, abriendo las puertas al futuro hegemón44 al contar 
con una poderosa flota desde 1880. 

42 La historia dice que Napoleón excelente militar no era un estadista 
visionario. Antes, convenció al Directorio Revolucionario de 
combatir al Reino Unido al frenar su acceso al Asia mediante la 
conquista de Egipto; desperdiciando la oportunidad de reforzar 
la lucha al interior del Reino Unido al apoyar, militarmente, a la 
facción rebelde de Irlanda.

43 El intento de transformar el régimen republicano de México en 
régimen monárquico satelital de Francia en el lapso 1864-1867.

44 Inglaterra y su instrumento económico la compañía de las Indias 
Orientales y el banco Baring Brothers no pudieron recuperar  a las 
colonias norteamericanas con el esfuerzo militar de 1812-1814 y a 
partir de 1820 con la estrategia de segregación que llevó a la Guerra 
Civil Secesionista de los Confederados del Sur y al asesinato de 
Abraham Lincoln (1861-1865) y quien contaba con la simpatía y 
alianza abierta del Zar Alejandro II (1863) para contrarrestar la 
ayuda eventual de Inglaterra y Francia a la Confederación Sureña.   
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Refiriéndonos al subcontinente sur Americano, debemos 
destacar que la llamada “Guerra Larga” o de la indepen-
dencia política de España, proporcionó suficientes milita-
res para que estos, mayores en número que los ilustrados 
líderes del mundo civil, dificultasen el construir repúblicas y 
sociedades fuertes: diluyendo el amplio y variado territorio 
de las cuencas de los ríos: de la Plata y del Orinoco, en mini 
“repúblicas aéreas”, según las catalogara Simón Bolívar45. 
Al tiempo que los habitantes de la pequeña franja, que ha-
bía conformado la colonia portuguesa del Brasil, bajo el 
continuado influjo británico (Tratado de Methuen: 1703) se 
aproximaba raudamente a la feraces tierras del Río de la 
Plata, ante la corta visión de liderazgo comercial-político de 
Buenos Aires, satisfecho con la participación en los exce-
dentes económicos que el tráfico con la lejana Inglaterra le 
proporcionaba46.

Concentremos entonces nuestros estudios de ca-
sos, al comportamiento  dinámico del capital47, en los 
cinco continentes durante los tres primeros lustros del 
siglo XXI; considerando también la disolución del Com-

45 Aquí puede recordarse el fracaso del Congreso Anfictiónico de 
Panamá (1826), con objetivos defensivos militares incluido el de 
liberar a Cuba del yugo español. Ello se impidió por las intromisiones 
del observador estadounidense; cuyas instrucciones incluían evitar 
la construcción de repúblicas fuertes en los antiguos dominios 
hispánicos según Bierck, H. (1947: 520).

46 Véase para encontrar detalles sobre la influencia negativa del 
liberalismo comercial en el Cono Sur, el capítulo muerte temprana 
de la obra de E. Galeano (1973) las venas abiertas de América 
Latina, Editorial Siglo XXI, Buenos Aires.

47 Lo cual implica la existencia de un orden político que permita: a) 
la libre movilización de la fuerza laboral; b) la descomposición de 
procesos tecnológicos  complejos en conjuntos operativos simples, 
y c) la movilización libre de los capitales financieros.
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monwealth británico; último esfuerzo de la “pérfida Albión”  
por conservar el imperio industrial bancario construido en 
el siglo XIX, al aprovechar los errores políticos de Francia 
y Alemania en su afán de alcanzar la hegemonía que una 
vez construyeran, en el siglo XV, los Habsburgo españoles.   

       

1)  Estados Unidos de Norte América: El espejo oscuro 
del dinero.

“…con solo observarlos se ve que no son 
fríos seres racionales… 

(Pues) disponiendo de información, son 
víctimas de ofuscamientos, modas… y 
pánicos… (y) que sólo la avaricia salvará 
el mal funcionamiento  de la corporación 
llamada USA.

D. Priestland
(2012: 206-209)

En el debut del siglo XXI, el aumento de las importacio-
nes para satisfacer su consumo interno, como consecuen-
cia de haber trasladado parte de su industria liviana al Asia, 
como instrumento para exportar el modelo de economía 
descentralizada, bajo el supuesto de que los efectos nega-
tivos en la balanza comercial serían compensados con las 
exportaciones de alto valor agregado, agravó el elevado 
déficit comercial que caracteriza a la economía estadou-
nidense de los últimos  sesenta y cinco años48. Situación, 

48  Desde mediados del Siglo XX, la balanza de pagos estadounidense 
presento fuertes déficits, en montos que oscilaron alrededor de 
los 3000 millones de dólares anuales. Para 1966, la existencia de 
dólares en circulación en el exterior se aproximo al de las reservas 
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aparentemente insostenible, al considerar, adicionalmente, 
el déficit fiscal asociado a los gastos militares orientados a 
mantener la hegemonía política internacional49. 

De allí que, fuese oportuno el acuerdo monetario con 
Arabia Saudita (1972) para seguir pagando con dólares las 
importaciones petroleras; arreglo que fue compensado con 
el ofrecimiento de asistencia militar irrestricta. Debiendo 
decir que dicho convenio permitió, además, mantener la 
flexibilidad de la oferta de dólares para el uso internacio-
nal; asunto que sólo sería viable liberando la asociación 
fija preexistente entre la existencia de oro y la emisión  de 
circulante en el balance del Banco de la Reserva Fede-
ral (BRF). Esto es, desligándose del Acuerdo de Bretton 
Woods de 1944-45.

La flotación del dólar derivó en variaciones amplias de 
los tipos de cambios de las diferentes monedas nacionales 
con relación al dólar estadounidense; y, consecuentemen-
te, en variaciones subsecuentes de los tipos de interés y 
aumento de la inflación mundial. Como casi simultánea-

existentes en oro (unos 13000 millones). Como el régimen  de pagos 
internacionales “obligaba” a los Estado Unidos a pagar con oro los 
dólares que cualquier Estado presentase al BRF, eventualmente 
sus reservas serian  insuficientes, y el dólar dejaría de ser la moneda 
clave del sistema de pagos. Para disminuir ese riesgo, se aumentó 
la tasa de interés, y los gobiernos de Einsehower y de Kennedy 
tomaron  medidas administrativas para impulsar las exportaciones. 
Todo ello resulto insuficiente, pues los bancos estadounidenses 
comenzaron  a dar créditos para adquirir empresas en el exterior.

49 Al respecto es importante recordar que entre los gastos militares 
hay que incluir los relativos a la Guerra de la Galaxia. Contexto en el 
cual los Estados Unidos y la URSS hicieron esfuerzos encaminados 
a la supremacía militar por el dominio del espacio exterior. En esa 
carrera, aunque la URSS tuvo logros espectaculares, al final el 
éxito recayó en Estados Unidos.                                                                                                                             
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mente la city londinense inició la compra-venta internacio-
nal de bienes, en base al riesgo futuro o profundización 
bursátil fue exacerbada, se llegó a la situación denominada  
“Bing Bang Financiero”; facilitada por los cambios tecnoló-
gicos, fundamentalmente telemáticos, que se fueron incor-
porando desde las décadas  finales del siglo XX, se esta-
blecieron los condicionantes contemporáneos, referentes a 
la hegemonía económica planetaria, ejercida por los Esta-
dos Unidos.

Destaquemos también que, en el ámbito interno es-
tadounidense, la necesidad de integrar a la nación a la 
corriente inmigratoria de los hispanos y de combatir el 
desempleo, luego de la migración de capitales al Asia, a 
finales del siglo XX, mediante los estímulos al crecimiento 
de la industria de la construcción, y la eliminación de las 
restricciones reglamentarias “prudentes” para el manejo 
de la banca hipotecaria, derivaron, a la larga, en la insol-
vencia bancaria de las familias con la banca privada (cri-
sis 2008-2010). Circunstancia que, para prevenir el colap-
so sistémico del sistema bancario, obligó a la asistencia 
de las instituciones fiscales y del apoyo del Banco de la 
Reserva Federal (BRF).

Aquí debemos apuntar que la interconexión bancaria in-
ternacional facilitó la adquisición de activos bancarios esta-
dounidense por la banca europea. Así, ante las tensiones  
financieras estadounidenses, el temor a una crisis sistémi-
ca más global obligó a los gobiernos europeos a recurrir 
al apoyo fiscal y al sostenimiento por los bancos centrales 
respectivos… y aun a solicitar/exigir el apoyo de préstamos 
estadounidenses, otorgados en combinación con el Fondo 
Monetario Internacional.

También hay que decir que, a los eventos económicos 
internos de los Estados Unidos descritos, se suman los ex-
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ternos políticos  inesperados; como el ataque a New York 
del llamado Estado islámico (ISIS); evento que co-impulsó 
la reducción de las tasas de interés del BRF, para com-
pensar los efectos depresivos en los mercados reales y fi-
nancieros. De allí que, para el lapso 2008-2010, se habían 
duplicado las disponibilidades en circulación de los dólares 
emitidos por las autoridades estadounidenses… y dados 
en crédito por los otros países50.

En efecto, entre 2008 y 2011, el BRF inyectó en la liquidez  
mundial 4 trillones de dólares para refinanciar 7 trillones de 
deudas. Tales deudas originaron sobre producción en la in-
dustria  y en la producción de materias primas; presionando 
los precios a la baja… y la caída en la rentabilidad… lo que 
impedía pagar los costos de la deuda… auspiciando los te-
mores de quiebras bancarias y... solicitudes de nuevos au-
xilios fiscales, pagables con restricciones en las inversiones 
futuras... En síntesis creando serias perturbaciones en todos 
los mercados, incluidos los monetarios, afectando diferen-
cialmente a los países menos productivos.

Así, el aumento de la deuda estadounidense (120% del 
PIB) fue seguido por los crecimientos de las deudas del 
Japón y la de La Unión Europea en dólares y en su propia 
moneda.

 Debiendo concluir que la sucesión de eventos con uso 
intensivo del dólar estadounidense derivó en tres con-
secuencias: 

1°)  El endeudamiento de los satélites compensó la 
eventual depreciación del dólar; al dar el BRF 
créditos de corto plazo, bajo la forma de SWAP, 
a diversos bancos centrales en América latina, 

50  Entre otros, los llamados euro-dólares
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Europa y Asia; acompañado por créditos adicio-
nales del Fondo Monetario Internacional (Short 
Term Liquidity Facility); 

2°)  La liberalidad de la oferta de dólares, no afectó 
su aceptación internacional; que es tan amplia, 
que para 2015, el 64,4% de las reservas interna-
cionales de los bancos centrales del planeta, es-
taban representados por dicha moneda; y 

3°)  Que la economía estadounidense ha estado cre-
ciendo, más sosteniblemente en los tres últimos 
lustros, que el resto de las economías, tal como 
lo muestra el contraste del cuadro siguiente con 
los equivalentes de los otros países; pues si bien 
algunos muestran tasas más altas de crecimien-
to, ellas comportan una dinámica declinante… 
o una asociación económica estrecha como la 
mantienen Canadá51, México y la India.

51 El proceso de la formación de la región anglo-francesa del 
subcontinente norteamericano es contradictoria con la del 
suramericano. En efecto, para todo propósito práctico, comienza 
con la independencia (1620) con el arribo de los peregrinos del 
Mayflower a las costas de lo que será Nueva Inglaterra; pues el 
descubrimiento del Río San Lorenzo, en 1535, será seguido, 
muchos años después 1608, por la fundación de Quebec. Sigue la 
etapa colonial: las treces colonias, con tutela de la corona británica 
bajo leyes fiscales y comerciales; para concluir con la conquista 
militar del Oeste y arribo al Pacífico, al ganar las guerras a México: 
Texas en 1845 y California 1848; previa compra de la cuenca del 
Misisipi a Francia en 1803 y de Florida a España en 1819. La porción 
francesa, al norte de los Grandes Lagos, es cedida a Inglaterra 
por el acuerdo de Paris (1763) después de choques frecuentes, 
durante 70 años, por asientos comerciales dispersos que hacían 
tráfico menor con los aborígenes. El Canadá se independizará, 
formalmente, en 1876 y aunque mantiene todavía fuertes 
conexiones político-culturales con Francia e Inglaterra, sus lazos 
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Canadá: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2001-2007 - - 1.14 6.9 n.a n.a n.a 0.80 4.70%
2008 0.1 2.16 1.15 6.2 1.0 87.0 0.2 0.99 3.07%
2012 2.00 1.8 1.08 7.3 -3.1 86.8 -3.5 1.00 1.78%
2015 1.10 1.20 1.00 7.0 -3.2 90.3 -1.8 1.33 1.52%
2016 1.20 1.50 1.04 6.9 -3.5 92.8 -2.5 1.33 1.68%
2017 2.00 1.90 - 6.6 -2.7 96.4 -2.6 1.34 1.56%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

México: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-2007 1.39 4.0 -3.0 29.0 -3.0
2008 1.8 5.2 1.14 4.5 -1.7 32.0 -1.0 10.9 7.97%
2012 4.8 4.1 1.09 4.8 -0.6 33.0 -2.4 12.8 7.75%
2015 2.8 3.7 1.00 4.4 -1.8 35.4 -1.8 13.1 5.66%
2016 2.1 2.9 3.6 -2.8 37.2 -3.0 18.8 7.69%
2017 2.0 5.7 3.5 -2.6 40.0 -2.5 18.7 7.06%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

económicos principales son los Estados Unidos, principalmente en 
el renglón automovilístico; sin olvidar que, a comienzos del siglo 
XX, la banca canadiense fue precursora de la internacionalización 
ulterior de la estadounidense; de acuerdo con Shortt, A. (1896) 
Origen of Canadian Banking System, Journal of the Canadian 
Banking Association, IV: 1-16.
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Estados Unidos: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2001-2007 1.4 2.7 0.93 5.3 -5.0 72.0 -2.8 1.0 4.50%
2008 1.3 4.1 1.0 6.7 -4.5 75.0 -3.2 1.0 2.18%
2012 2.2 2.1 1.0 7.7 -3.0 130.0 -3.0 1.0 1.70%
2015 1.2 0.8 1.0 5.0 -2.5 150.0 -2.6 1.0 1.50%
2016 1.6 1.4 1.0 4.7 -2.6 154.0 -3.2 1.0 2.40%
2017 2.3 2.4 1.0 4.7 -2.8 159.0 -3.5 1.0 2.31%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

2)  Las aspiraciones de China: ¿Sueño o pesadillas?

“Después de la caída del Maoísmo, China aspira re-
vertir la humillación del pasado colonial y tomar (un) 
lugar... en el mundo del poder”

D. Priestland
(2012: 221)

A mediados del siglo XIX, el viejo imperio chino, bajo 
los descendientes de los emperadores manchúes (dinastía 
Quing) aceleró su declinación: la confianza en su régimen 
político y la creencia en su superioridad cultural se desva-
necían, aceleradamente, bajo el rencor contra la dinastía 
extranjera, el incontenible crecimiento demográfico, la mi-
seria creciente del campesinado y la disminución del auto 
respeto; por el alto consumo del opio, que los comercian-
tes ingleses introducían libremente desde la India; como 
consecuencia del Tratado de paz con Inglaterra (1842) y, 
finalmente, por las crecientes tensiones culturales; asocia-
das a la prédica de los misioneros británicos sobre el indivi-
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dualismo; asunto contrario a la tradición de obediencia a la 
autoridad patriarcal: nucleó central del orden social político 
tradicional chino.

2.1 La agitación social contra los extranjeros y contra 
el “establishment” gubernamental, se agravó por 
la represión practicada por el imperio; asociada al 
cumplimiento de los acuerdos internacionales; esti-
mándose que el número de muertes provocadas en 
el sector campesino: por el afán de tierras, el odio a 
los recaudadores de impuestos y el  resentimiento 
contra los manchúes, resultase mayor que el ocu-
rrido en Europa durante la Gran Guerra (Roberts, 
J.M; 2009, tomo III: 291)  

Recordemos también, que los tratados con ingle-
ses y franceses de 1861 elevo a 19 el número de 
puertos abiertos al comercio internacional; al tiem-
po que las perdidas territoriales se agravaron por 
los enfrentamientos con Rusia en 1870 y con Japón 
en 1895; eventos que llevarían a reconocer la inde-
pendencia de la península de Corea.

En el lapso 1905-1911, las revueltas de estudian-
tes y de militares alzados llevaron a un líder: Sun 
Yat–sen a la formación de un gobierno republicano 
(1912) y, a la expulsión del último emperador man-
chuo, de seis años de edad; eventos que debilita-
ron al Estado chino y culminarían con la pérdida de-
finitiva de Corea; que pasaría a posesión japonesa 
hasta 1945.

Así, en la práctica, la República China (1911-1949), 
tuvo un carácter más destructivo que constructivo; 
ya que nunca conto con un apoyo total de la pobla-
ción. Las consecuentes disensiones políticas pro-
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vocaron el surgimiento de caudillos militares regio-
nales: unos 1300. Para colmo de males, el Japón, 
en 1915, presento una lista de 21 exigencias y un 
ultimátum; lo cual  equivalía a convertir la republica 
en un protectorado. Aceptadas dichas exigencias, 
la dependencia se agravo con los acuerdos secre-
tos complementarios de 1917 y 1918. De allí que, 
en 1919, se iniciase un amplio movimiento estu-
diantil de repudio al gobierno republicano, que se 
extendió con huelgas de trabajadores y de boicots 
a los productos japoneses.

Entre los líderes estudiantiles se destacó Mao Tse 
–tung, ayudante bibliotecario de la universidad de 
Pequín; quien a partir de 1921 colaboro en la for-
mación del partido comunista en Shanghái. El nue-
vo partido prestó relativo apoyo al gobierno de Sun 
Yat –sen, quien había declarado que 

“De ninguna manera tenemos que dar más liber-
tad a las personas…aseguremos antes nuestra 
libertad como nación”52 

La colaboración se extendió hasta 1925, año de la 
muerte de Sun, quien fue sustituido por Chiang-Kai-
shek. Para 1927, unos 10 millones de campesinos y 
sus familias seguían activamente a los comunistas; 
multitud que Mao comparaba con una fuerza de la 
naturaleza… “quienes se les resistan perecerán”

La gran depresión mundial de 1929 hizo que, para 
1931, la mitad de las fábricas japonesas en China 
estuviesen paradas; por lo cual en ese mismo año, 

52  Roberts, óp. Cit, tomo IV: 79
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con apoyo expreso de Tokio, se constituyó en la 
Manchuria un Estado “Títere”: el Manchukuo; bajo 
el gobierno nominal del último emperador chino, 
bajo “protección militar”  japonesa; lo cual acentuó 
las distancias entre la China republicana y el Ja-
pón imperial. Para 1932 el gobierno chino era in-
capaz de contener el tutelaje japonés y el partido 
comunista le quito su apoyo. En 1934 Mao iniciaba 
la “Gran Marcha”, mientras que Japón camuflaba 
sus agresiones a China con el slogan “Asia para los 
asiáticos”

2.2 El conflicto entre el gobierno nacionalista-republi-
cano, los comunistas y  los japoneses entro en su 
parte crucial en 1941. Cuando el gobierno naciona-
lista advirtió que los estadounidenses enfrentaban 
decididamente a los japoneses, decidió combatir a 
los comunistas y recuperar las zonas rurales. Así, 
los estadounidenses enfrentaron a los japoneses 
en las ciudades y en los puertos, esperando a los 
nacionalistas; al tiempo que los rusos, que habían 
invadido a la Manchuria, apoyaban a los comunis-
tas… desmantelaban las fábricas japonesas y se 
llevaban los equipos a la URSS.

Aceptando los acuerdos de Yalta-Potsdam en 1947 
los estadounidenses se retiraron de China, y los na-
cionalistas perdieron terrenos ante los comunistas.  
A mediados de 1949 el gobierno republicano se re-
tiro a Formosa y el 1º de octubre se proclamo, en 
Pekín, la Republica Popular China, bajo el lideraz-
go de Mao. Reconocida de inmediato por la URSS, 
Inglaterra, la India y Birmania. De allí que a pesar 
de las gravísimas necesidades socio económicas, 
la China  asistió a la URSS cuando las tropas de las 
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ONU invadieron la Manchuria; lo cual  llevo a una 
alianza formal,  entre la China comunista y la URSS 
en enero de 1950. 

En el ámbito económico, bajo el liderazgo de Mao, 
se suprimió la moneda nacionalista, se creó un 
banco central nuevo (el  Banco Popular de China) 
se emitieron nuevos billetes para facilitar la distri-
bución; por lo cual la inflación, ante una producción 
disminuida, alcanzo el 30% anual; a la cual contri-
buyó un fisco, que con trayectoria deficitaria para 
hacer frente a los enfrentamientos bélicos, recurrió 
a nuevos empréstitos británicos y a los impuesto 
indirectos. 

 2.3  Para afrontar el desastre económico, en 1952, con 
el apoyo de la URSS,  se inician los preparativos 
del primer plan quinquenal (1953-1958) con metas 
muy ambiciosas: triplicar la producción de acero, 
duplicar la de carbón y la generación de electrici-
dad. Ello debía realizarse con créditos soviéticos, 
pagaderos con materia prima; sistema que se man-
tuvo operativo entre 1953 y 1960. Debiendo adver-
tir que, en 1956 aparecen las primeras distenciones 
con la URSS; que terminaran en 1963 con la frac-
tura definitiva de la unidad del  mundo comunista o 
distanciamiento radical sino-.soviético53.

53  El nacimiento de las divergencias, históricamente pueden ubicarse 
en 1956, con ocasión del XXº Congreso del P.C.U.S; de  la muerte 
de Stalin y del acercamiento de Khrouchtchev  a la llamada “política 
de distención”  de los Estados Unidos. Un relato detallado de los 
diversos eventos: conflictos entre partidos y conflictos entre los 
Estados, se encuentra en la obra” Le conflit sino-sovietique” de M. 
Bettati, (1971) Edit.  Armand Colín, Paris.  
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Cabe destacar que las distancias ideológicas con la 
URSS se asociaron a la organización de los cam-
pesinos chinos en “comunas” en 1955; eliminando 
el ordenamiento legal previo. Para 1958 la produc-
ción rural había caído en picada; no obstante, se 
insistió en la organización comunitaria, anunciada 
como “El Gran salto Adelante”, extendiéndose a la 
producción industrial, que tomó un carácter artesa-
nal. Entre 1959-1961 se produjeron grandes ham-
brunas, y la responsabilidad se atribuyo a ineficacia 
directiva de los cuadros medios del partido.

 La muerte de Stalin en la URSS, y las críticas sub-
siguientes: la “desestabilización” causaron gran 
impresión en Mao; y, como  huida hacia adelante, 
imagino la “Revolución Cultural” (1966-1969): se 
acosó a los más altos cuadros del partido, a los bu-
rócratas, a las universidades y se obligó al trabajo 
físico a todos los ciudadanos.

El fracaso se hizo patente de nuevo y el ejercito 
tuvo que iniciar una reacción; en muchos casos a 
expensas de los estudiantes: los “guardias rojos” 
que habían servido de ariete al ensayo renovador.  
A la muerte de Mao (1976), el temor a la “Banda de 
los Cuatro”, que habían ayudado al fomento de la 
nueva ola revolucionaria, hizo que se les aprendie-
ra y se llevaran a juicio en 1981.

2.4  El nuevo gobierno, dominado por el liderazgo sobre-
viviente, con orientación y formación tecnocrática, 
designo como vice primer ministro a Deng Xiaoping; 
quien abrió el ámbito económico a la actividad pri-
vada y potenciaría los contactos con el mundo no 
comunista; creando enclaves para el comercio y la 
producción industrial con capital extranjero. En el 
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ámbito rural se permitió a los campesinos comer-
cializar su producción; haciendo que, para 1985, la 
granja familiar fuese, de nuevo, el orden dominante.

Sin embargo, los éxitos del nuevo orden: fuerte cre-
cimiento de la producción para el exterior (10% in-
teranual) tuvo su contra partida negativa al interior 
del país: inflación de hasta el 20% al año; lo cual 
anulaba, para el pueblo chino, el crecimiento real. 
Como adicionalmente se elimino gran parte del 
régimen salarial, la desigualdad apareció; junto a 
síntomas de grave corrupción administrativa.54 Esto 
ha llevado conflictos intestinos; afirmándose que 
ello se relaciona con el poco interés en utilizar los 
instrumentos de la democracia liberal (Kelee Tsai: 
2007); lo cual ha exacerbado los conflictos políticos 
con las nuevas generaciones.

2.5  Además, la preferencia por las empresas estata-
les, sobre endeudadas en dólares55 y que admiten 
enormes desigualdades sociales: la pesadilla… ha 
llevado al descenso de la participación macroeco-
nómica de los ingresos correspondientes al salario; 
justificándose todo ello por la necesidad de mante-
ner la competitividad internacional. Así,  las fuerzas 
laborales se dividen entre quienes producen para el 
mercado interno y quienes laboran para el comercio 

54 Los actores “empresariales” pueden actuar en la medida que 
sean miembros del partido; habiéndose señalado que hasta un 
90% de los más favorecidos son hijos de antiguos jerarcas (Bruce 
Dickson :2009).

55   La deuda interna de China se estima, al presente en 250% del 
PIB.; y si el yuan no se ha devaluado con mayor velocidad, ha sido 
por  los cabildeos exitosos en el seno del G20, y de la asistencia 
del BRF, para frenar la demanda de precios chinos.
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exterior; llevando incertidumbre al comportamiento 
político interior.

2.6  La incertidumbre también afecta al ámbito interna-
cional. Los  estadounidenses, con Trump a la cabe-
za, se quejan del “dumping “chino, y están actuando 
en consecuencia; mientras que la elite política china  
los acusa de tratar de mantener “artificialmente” y 
mediante el uso de la fuerza,  el status de superpo-
tencia; a pesar de que Xi imita el juego de Trump, 
cuando invita a los pequeños países del sureste 
asiático a participar en la integración comercial re-
gional denominada “la ruta marítima de la seda”.

El ámbito financiero también merece alguna consi-
deración… El mercado de valores de China alcan-
za al 30% del PIB; mientras que en las economías 
industriales de occidente representa, más o menos, 
el 100%. En esos países, cuando la bolsa descien-
de, es habitual que el fisco haga compras y que 
el banco central recorte las tasas de interés; todo 
ello dentro de un marco de baja inflación, o sea, 
alrededor del 2% anual, como es el caso chino del 
último quinquenio, habida cuenta de la relativa so-
breproducción asociada a la regresiva distribución 
del ingreso.

Cuando el mercado de valores chino cayó en el 
lapso junio-julio de 2015, después de haberse tri-
plicado en marzo-mayo, las autoridades cayeron 
en pánico y decidieron intervenir, cerrando las ope-
raciones… seguido por el cierre de negociaciones, 
en el New York stock Exchange por algunas horas; 
aludiendo razones “técnicas”. 
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En pocas palabras, el gobierno sobre actuó, olvi-
dando que las alzas y bajas mencionadas eran pe-
queñas y que no involucraban un riesgo sistémico 
bancario; pues las compras internas apalancadas 
con créditos, apenas representaban un 1.5% de los 
activos del sistema bancario. En consecuencia, se 
puso de manifiesto la debilidad de la experticia fi-
nanciera china.

Tampoco cabe olvidar:

1°) que el soporte energético de China es funda-
mentalmente carbónico y que el acceso cer-
cano a fuentes de hidrocarburos (alrededores 
del Mar Caspio) depende de la buena volun-
tad y de la coincidencia de intereses con la 
Rusia de Putin… y, en su defecto, de encon-
trar; como hasta ahora, aliados ocasionales 
en Suramérica y África…  y

2°) que un 25% de la totalidad de las empresas 
están endeudadas en dólares y que sólo el 
10% de ellas producen ganancias en divisas… 
y que las más dinámicas, en el mercado inter-
no: la industria de la construcción, sólo perci-
ben yuanes… Así, el Banco Central de China 
conserva, celosamente, una alta proporción 
de dólares.

2.7  La interacción entre la política interna y la estrategia 
económica de largo plazo, con horizontes hasta el 
2030, son responsabilidad del Centro de Investiga-
ción del Desarrollo; siendo el documento guía más 
conocido, uno elaborado a finales de 2013. Dicho 
documento enfoca tres grandes necesidades: 
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1º)  Hacer más efectiva la supervisión de los mer-
cados por el Estado: ello tiene que ver con 
la política económica de corto y mediano pla-
zo; que presenta  problemas difíciles, como la 
tendencia a la depreciación del yuan, la refor-
ma fiscal y la interacción entre las empresas 
estatales y los mercados financieros; por los 
beneficios corporativos extraordinarios y la 
corrupción vs la participación decrecientes de 
los salarios en el ingreso nacional, la caída en 
el empleo y las privatizaciones.

2º) Hacer más efectiva la protección social (sa-
lud, planes habitacionales y pensiones) los 
cuales benefician solamente a un 20% de la 
población total; todo lo cual está relacionado, 
nada más y nada menos, que con las fuentes 
originarias del éxito político de la revolución 
China; y

3º)  Promover las inversiones tecnológicas; lo cual 
está relacionado con el crecimiento de las ex-
portaciones.

Hagamos algunos cometarios al respecto del veneno de 
la corrupción, que ha tocado a las más altas esferas po-
líticas. De acuerdo con The Economist  (25 de enero  de 
2015) el propio Xi ha estado al frente de la campaña de 
anti-corrupción; habiéndose efectuado casi 200 mil jui-
cios contra la gerencia del gobierno y de las empresas 
públicas; incluyendo a un cuñado de Xi y a uno de los hi-
jos del anterior primer ministro Wen-Jiabau. Añadiendo, 
además, que una encuesta local, sostiene que el 64% 
de los miembros de las directivas de las empresas es-
tatales, desean emigrar para disfrutar de las inversiones 
privadas mantenidas en los paraísos fiscales.
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No obstante, de acuerdo con The Economist (20-09-
2014) Xi sigue apostando por la apertura del sector 
privado; admitiendo la compra de acciones de las em-
presas públicas por inversionistas privados… acción 
inscrita en la ruta de hacer que el mercado juegue un 
rol decisivo en la marcha de la economía… al menos 
mientras Xi permanezca en el poder.

Nuestro comentario final es que la China y su régimen 
de socialismo de mercado o abandono del sueño co-
munista, enfrenta todavía grandes retos económicos, 
al aminorarse sensiblemente  su crecimiento económi-
co, y acumular deuda pública; lo cual incide en el cam-
bio del proceso valorativo del yuan… de apreciación a 
devaluación en el último lustro. 

Al tiempo que también enfrenta retos políticos: en el ámbito 
interno, al proponerse Xi Jinping conservar el poder del 
partido comunista, sobre el resto de los agentes sociales, 
incluida las fuerzas militares;  y, en el ámbito externo 
enfrentado a un mundo con fuertes incertidumbres en 
el contexto de un porvenir cercano; presumiblemente 
dominado internacionalmente por el imperativo Trump… 
en alianza económica táctica con Putin..

China: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-2007 11.0 6.5 n.a 9.5 10.7 n.a -0.7 7.2 4.43%
2008 9.6 6.2 0.60 9.2 10.5 200.0 0.2 6.80 2.70%
2012 9.7 2.8 0.60 4.1 2.7 211.0 -2.3 6.25 3.27%
2015 6.9 2.0 0.60 4.1 3.1 230.0 -2.7 6.39 9.45%
2016 6.7 2.0 0.60 4.0 2.3 236.0 -3.8 6.68 2.96%
2017 6.5 2.3 0.60 4.0 1.7 249.0 -4.1 6.90 3.12%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.
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3)   América Latina ¿Perenne colonialidad?

  “...mal te perdonarán a ti las horas; 
las horas, que royendo están los días; los días, 
que royendo están los años”

Luis de Góngora

En la disímil evolución de los destinos mundiales de la 
América Latina y de la América Anglosajona, desde la cir-
cunstancia de colonias europeas, influyeron:

a) el orden socio-político, con prácticas de autogo-
bierno local (contrarios a las jerarquías impuestas) 
precursor de las modernas “sociedades abiertas” 
utilizado en las colonias británicas de América del 
Norte, en contraste con las instituciones autoritarias 
y religiosas, con visión de los siglos XV y XVI, que 
regían en América Latina;

b) la práctica de que la difusión del conocimiento era 
impulsado desde la escuela, como la primera res-
ponsabilidad cívica en el norte; en tanto que, en el 
sur, dicha difusión permanecía dentro de la institu-
cionalidad religiosa; y

c)  la dependencia casi absoluta de América Latina de 
los bienes manufacturados en el exterior; incluida 
la ausencia de navíos propios  para el comercio56, 

56 Esto es válido para el comercio en el Atlántico, pues Cooke, R.  
y L. Sánchez (1999) sostienen que en el Pacífico existieron el 
siglo XVI astilleros pequeños para el mantenimiento de unos 40 
navíos. El principal, situado en Panamá, denominado El Realejo 
construyó galeones hasta 1590 para el comercio de las Filipinas. 
La construcción náutica sería finalmente desplazada a Manila por 
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para atender una población dispersa en un territo-
rio enorme, habida cuenta del monopolio sobre la 
producción fabril y sobre el comercio que la corona 
española impuso a sus colonias durante los siglos 
XVI y XVII y que a la larga favoreció el comercio de 
contrabando desde Inglaterra durante el siglo XVI-
II por: i) la incapacidad militar de España para de-
fender el imperio, debido a la debacle fiscal que le 
impedía ampliar su fuerza militar, ii) la imposibilidad 
de la industria española para satisfacer aun las ne-
cesidades de la Península57 y, iii) la prohibición de 
producir manufacturas en América Latina.

Lo dicho contrasta con la experiencia productiva fabril 
para el consumo interior acumulada por las trece colonias 
norteamericanas al no contar con recursos minerales pre-
ciosos que apoyasen la “visión mercantilista” y la ausen-
cia de límites al comercio libre entre ellas58; para satisfacer 
las necesidades asociadas a un crecimiento demográfico 

resultar los costos de mano de obra más económicos. Ver auts. 
Cits. “Las Sociedades Marítimas del Período Precolombino, Redes 
internas y Contacto Externo del Ismo Panameño. Instituto de 
Investigaciones Tropicales – Balboa – Panamá.   

57  Según el censo de la riqueza  territorial de España para 1799, 
el 81% de la producción era de origen agrícola [J. de la Iglesia, 
1994, “Los Liberales de Cádiz”] en ensayo sobre Pensamiento 
Económico, p. 56, Madrid, Mc Graw Hill, al respecto hay que tomar 
en cuenta que la expulsión de moros y judíos en 1502 y en 1609 
debilitó la agricultura y las artesanías españolas. 

58  Los ingleses estimularon en Norteamérica la producción de hierro 
para fabricar instrumentos de trabajo y la construcción naval (con 
la explotación de maderas, que escaseaban en las islas británicas) 
así como para caminos de carruajes y puentes, en contraste con 
los españoles que se limitaban a usar los camino de herradura, 
simples trochas “abiertas” por los animales de carga.
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explosivo59 en un espacio geográfico más homogéneo en 
lugar del más abrupto  territorio latinoamericano.

Así, “Liberty” y “Fredom” serán los términos claves para 
los ámbitos políticos y económicos, en la sociedad anglo-
sajona, para resumir la idea de que nadie puede ser “libre” 
políticamente, si no tiene los recursos económicos derecho 
de propiedad, (libertad de comercio, etc.) para sustentarlo.

En apretadísima síntesis, tales conceptos son los que 
se expresan en la teoría económica clásica o liberal, con la 
imagen de mano invisible de A. Smith (1776) que resuel-
ve el conflicto en los intereses egoístas de todos y cada 
uno de los agentes económicos mediante el mecanismo 
del mercado; lo cual conlleva a que el excesivo ordena-
miento medieval, sustentado por los Estados autoritarios, 
deba transformarse en un orden democrático-republicano, 
con intervención mínima del Estado.

Por lo expuesto, la América Latina solo pudo exportar bie-
nes mineros y agrícolas para el consumo suntuario; con pre-
cario valor añadido (producción esclavista-feudal) sometida 
dicha producción a irritantes impuestos (alcabala, etc.) para 
amortizar los gastos de la administración colonial. Y aunque 
la actividad minera oro-plata) 60 brindó excedentes notables, 
un alto porcentaje se expedía a España y a través del co-
mercio de ésta con Inglaterra, Holanda y Francia, al resto de 

59 La población de las trece colonias pasó de 250.000 h en 1700 a 
más de 5 millones en 1815 por inmigración libre de europeos, ver 
The Pinguin Atlas of Modern History (1972:84). 

60 Los volúmenes estimados de exportaciones de plata son: siglo XVI: 
17 mil TM; siglo XVII: entre 12 mil y 1 mil TM; siglo XVIII: 21 mil TM. 
Las remesas portuguesas desde Asia alcanzaron 6500 TM en el 
siglo XVI. La exportación minera representa ± 95% del total y entre 
las agrícolas el 40% en tabaco. 
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Europa. De allí que  fuese reducida la inversión en infraes-
tructura física: apenas la requerida para la protección de los 
puertos y  de la escasa producción artesanal.

3.1 El peso de la fragilidad productiva hizo que, tras la in-
dependencia política, lograda a inicios del siglo XIX, 
la sociedad latinoamericana continuase dentro a un 
colonialismo comercial-financiero, al aceptar “Trata-
dos de Amistad Comercio y Navegación”, a partir de 
1825,  impulsados, a lo largo del siglo XIX ,por Ingla-
terra, mediante el tutelaje bancario, para substituir 
el comercio de armas establecido en el período de 
guerra y el de contrabando precedente61 y, secunda-
dos por la diplomacia estadounidense para asegurar 
el uso del transporte  marítimo brindado por la flota 
estadounidense que suplía de trigo al área del Cari-
be y del Norte de Suramérica62. 

61  El contrabando y la política del corso como autorización para 
combatir las naves enemigas y compartir los beneficios derivados 
del abordaje sustituyeron durante  la etapa de guerra el cobro de 
aranceles. Los rebeldes latinoamericanos utilizaran estas prácticas 
con los navíos de los países competidores del comercio regular 
español. En promedio la recaudación para los rebeldes era 12.5% 
del botín. 

62  Cabe apuntar que la inclinación de las procedencias hacia el 
comercio con Inglaterra se apoya en el disgusto de los libertadores 
hacia Francia, toda vez que dicho país forma parte de la “Santa 
Alianza” que tenía como objetivo devolver a España su imperio 
colonial. Inglaterra no formó parte de ese proyecto, por la cual el 
ministro de Relaciones Exteriores Canning expresó en octubre 
de 1826 que la política en contra de la “Santa Alianza” le permitió 
deslizarse entre las nuevas repúblicas: “We slip in between and we 
link once more América wiht Europe”. Ver H. Rheinheyner (1986:26) 
TOPO Todtmann. Editorial Caracas.



79

     A partir de la base económica descrita, desde el inicio 
del siglo XX, los Estados Unidos empezarán a su-
plantar a Inglaterra como centro “económico metro-
politano” de América Latina; sin que los rasgos cul-
turales comunes: el civis hispanoamericanus pudiera 
construir un contrapeso político. En suma, a  la larga, 
“Los Estados Unidos serían los herederos del lucrati-
vo negocio de una Independencia”, como lo denomi-
na Lola Vetencourt”63.

3.2 Ubicados los países suramericanos dentro del área 
de influencia económica política de los Estados Uni-
dos al término de la Guerra Mundial, su desenvol-
vimiento económico siguió de cerca la tendencia 
económica general de aquel, al ser el principal im-
portador de las exportaciones primarias del subcon-
tinente. De allí que para 1960 el ingreso nacional 
per cápita promedio de Sur América representase el 
41% de los países industrializados en Norte América 
y Europa; mientras que para 2015 representaban el 
38%. Es decir, una reducción del 3%, mientras que 
el promedio de Asia-Oceanía y África subían un 8% 
y un 13% respectivamente.

El deterioro económico aludido se asocia:

1°) A la instauración de regímenes políticos autoritarios/
populistas que ven, como solución a la pobreza,  la 
redistribución de la riqueza;

2°) A los crecientes desbalances en el comercio exte-
rior al no haberse construido aun la infraestructura 
de transporte terrestre que facilite el comercio intra-

63  Aut. Cit. (1981) “El Imperio Británico en la Economía de Venezuela”, 
(1830-1876), Edit. UCV, Caracas.
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rregional para la producción de bienes industriales 
y agrícolas; acompañada esta insuficiencia con de 
déficits fiscales sostenidos; asentados sobre gastos 
corrientes que estimulan el consumo de bienes impor-
tados para los habitantes ubicados en su mayor parte 
en las áreas vecinas a los litorales oceánicos, lo cual 
facilita el comercio internacional;  circunstancia que 
también ha incidido en la reducida inversión reproduc-
tiva, incluido el ámbito científico-tecnológico, y

3°) A las tensiones sociales en algunos espacios (Méxi-
co y Bolivia) asociada a la reivindicación de algunos 
rasgos culturales del ancestro indígena… compli-
cando las tensiones laborales. 

Así, las tasas de desempleo abierto oscilan entre el 6% 
y el 11%, al tiempo que el subempleo habitual alcanza al 
30%; lo que equivale a decir que el desempleo abierto es-
taría subestimado en alrededor de un 10%. Este panorama 
laboral se agrava al considerar  que la inflación promedio 
sobrepasa el 25%; sin incluir el caso extraordinario de Ve-
nezuela cuya inflación superó el 400% en 2016.

3.3 De allí que, los indicadores señalados expliquen las 
tensiones políticas que han agitado al subcontinente 
en los últimos tres lustros; por lo cual no son de ex-
trañar las altas primas de riesgos y de tasa de interés 
que pagan los gobiernos por los créditos en divisas: 
10.5%en promedio; y el deterioro creciente de la ta-
sas de cambio; sin que las circunstancias políticas, 
y los regímenes fiscales y salariales permitan esti-
mular el crecimiento de las exportaciones de bienes 
manufacturados… para resolver, democráticamente, 
el problema de la pobreza.
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En síntesis, los Estados suramericanos han perma-
necido en la ubicación relativa de la jerarquía inter-
nacional a “países dependientes”, por las grandes 
debilidades que presentan en el ámbito económico; 
de acuerdo a las estadísticas resumidas en los cua-
dros siguientes… y que tristemente, con sus alzas y 
bajas, remedan a las que se encuentran en los libros 
de historia desde el siglo XIX.

Argentina: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 1.3 10.7 1.08 15.3 5.0 n.a 1.2
2008 6.2 9.0 1.1 7.8 2.7 n.a 0.7 3.15 n.a
2012 2.1 n.a 1.04 7.6 0.3 42.0 -3.1 4.87 n.a
2015 -1.1 n.a 1.0 9.3 -1.8 45.0 -3.6 14.8 n.a
2016 -2.1 n.a 1.1 8.5 -2.6 47.4 -5.3 15.1 n.a
2017 2.7 24.2 1.1 7.6 -2.7 52.7 -4.1 15.4 n.a

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

Brasil: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-2007 3.2 3.5 9.5 0.7 61.0 -2.3 2.1
2008 5.3 5.8 0.99 7.6 1.8 63.0 -1.5 2.0 6.16%
2012 1.5 5.4 0.99 5.3 -2.7 64.8 -2.5 1.84 9.11%
2015 -5.4 8.7 0.99 7.9 -3.8 67.3 -6.0 3.5 15.60%
2016 -3.4 8.4 0.99 11.9 -1.2 72.2 -6.3 3.22 11.09%
2017 0.6 4.5 0.99 13.2 -1.6 78.1 -7.7 3.09 9.83%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.



82

Colombia: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 4.3 5.7 11.0 -3.0 -2.0
2008 3.2 7.1 1.5 10.1 -2.4 n.a -1.0 2017 6.86%
2012 4.4 3.2 1.5 8.9 -3.4 n.a -0.1 1797 5.91%
2015 2.5 9.0 1.5 8.2 -6.7 42.1 -2.1 3094 8.10%
2016 1.6 7.5 1.5 7.5 -4.8 44.0 -3.7 2934 6.83%
2017 2.4 4.0 1.7 10.5 3.6 47.7 -2.8 2857 6.56%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

Chile: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07
2008 3.9 8.9 - 7.5 .2.6 - 5.9 632 2.8%
2012 5.0 2.9 - 6.5 -3.7 - 1.4 482 n.a
2015 2.8 3.9 - 6.3 -1.2 20.1 -2.2 703 4.6%
2016 1.8 3.8 - 6.2 -1.9 22.3 -2.7 673 4.1%
2017 1.8 3.0 - 6.4 -1.2 25.0 -2.1 657 3.9%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

Venezuela: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 3.5 23.5 10.5 4.6 n.a n.a 5.20 8.6%
2008 4.2 30.5 1.6 7.2 15.5 2.0 -1.1 5.50 6.55%
2012 5.0 21.5 1.6 7.3 5.3 3.1 -14.7 4.29 10.05%
2015 -8.8 84.1 1.5 6.6 -1.8 17.8 -16.5 6.31 10.5%
2016 -13.7 424 1.4 7.3 -2.9 34.3 -24.7 9.99 10.43%
2017 -5.5 5.62 1.2 7.3 -1.5 59.0 -13.6 9.99 10.43%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.
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4)   La Europa Occidental: la débil entente ¿Sufrirá más 
por el Brexit?

“El poder débil es aquel que carece de los instru-
mentos indispensables para actuar en  el campo 
de su competencia. El poder limitado es aquel cuyo 
campo de actuación es restringido. El poder puede 
ser limitado pero no débil”.

T. Padoa Schioppa. 2009

Para 1900, de acuerdo con J. M. Roberts (2009 tomo III, 
p. 242)64  los pueblos occidentales de Europa  y las perso-
nas que con tal ascendencia vivían fuera de ese continen-
te, dominaban al mundo; y así, por primera vez una parti-
cular civilización se imponía como líder en todo el planeta, 
gracias al crecimiento en riqueza y población y a la apro-
piación de bienes y territorios en otras partes del mundo, 
durante los tres siglos precedentes.

 4.1 Pero al focalizar la mirada sobre la dinámica políti-
co-económica en la Europa Occidental, entre el final 
del siglo XIX y la Segunda Guerra Mundial cabe des-
tacar que los cambios más significativos obedecen a 
los auges de los movimientos nacionalistas; combi-
nados con reclamos de los trabajadores por mayor 
participación en los excedentes económicos y en las 
decisiones políticas; que se sintetizan en formación 
de Estados nacionales que sustituyen los imperios 
multiétnicos y que lucharan entre sí por los territorios 
proveedores de materias primas y de mercados para 
los bienes industriales… lo cual requirió de nuevas 
reglas monetarias (Génova, 1922) para liquidar los 
saldos comerciales.

64  Aut. Cit., historia universal, RBA Edipresse, S. L.; España.
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Precisando los cambios políticos, los más importantes   
fueron:   

1°) La unificación de Alemania bajo el liderazgo 
del reino de Prusia, su transformación en los 
llamados “Primer Reich” (1700-1870); “Segun-
do Reich” (1871-1918); República de Weimar 
(1919-1937) y “Tercer Reich” (1938-1945);

2°) La unificación de Italia bajo la tutela de la casa 
de Saboya, convirtiendo al reino de Cerde-
ña-Piamonte en “reino de Italia” (1861) incor-
porando sucesivamente a Venecia (1866) y a 
Roma (1870);

3°) La disgregación de los Imperios Austro-Hún-
garo Ruso y Otomano (1918), que dan lugar, 
entre otros, a los Estados austriaco, húngaro, 
serbio, romano, búlgaro y a la URSS;

4°) Entre la URSS y Alemania se levanta la barrera 
de los minis Estados bálticos: Estonia, Lituania 
y Letonia; mientras subsiste, con cambios me-
nores Finlandia y sin ellos Noruega, Suecia y 
Dinamarca;

5°) El Imperio Inglés se transforma en el Com-
monwealth, abarcando al Canadá y a la India; 
al tiempo que Francia, Bélgica y Holanda ad-
ministran extensos territorios en África y en el 
litoral del Océano Índico; mientras que Portu-
gal y España conservan en África pequeños 
“asientos” territoriales.
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4.2 Al término de la Segunda Guerra Mundial, a los 
fines de aliviar las tensiones económicas-políti-
cas, evidenciados en los ataques especulativos 
contra algunas monedas, asociados a las reglas 
monetarias acordadas en Bretton Woods (1944-
45) y a los esplendores míticos del oro, se van ins-
taurando procesos de integración diversos, como 
los del carbón y el acero (CECA) que llevan a J. 
Delors (1985-1995) a impulsar grands projects: el 
mercado común europeo y la moneda única eu-
ropea (1999-2002) donde la moneda única sería 
el catalizador del mercado común, apoyado sobre 
el pacto de procurar la estabilidad de precios o 
control fiscal (1999). Debiendo destacar que, In-
glaterra, bajo el gobierno de Tony Blair, renuncia a 
incorporarse al proyecto monetario, justificándose 
mediante el resultado del estudio encargado al mi-
nisterio de finanzas.

El proceso económico bajo el euro se estimaba fa-
vorable, en principio, para todos los signatarios, al 
reducirse la tasa de interés único; pero ello implicó 
también la movilización libre de los capitales  en 
busca de la mejor rentabilidad.

En el lapso 2002-2007, se notaron las diferen-
cias de la base económica de los distintos paí-
ses. Aquellos con menor capacidad industrial para 
exportar a los vecinos vieron crecer sus déficits 
comerciales; como sucedió con España, Italia, 
Portugal y Grecia (el Club MED) obligando a los 
fiscos respectivos a incurrir en estrategias coyun-
turales para tratar de corregir las desventuras de 
la economía real, teniendo presente, como limite 
deseable, la restricción de no pasar del 60% del 
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PIB; esto es de obligarlos a seguir una política pro 
cíclica. Así el endeudamiento con relación al pro-
ducto creció en promedio, aunque con diferencias 
sensibles entre los países. 

En todo caso, en el debut de 2010, las tensiones 
económicas pusieron de manifiesto la dificultad de 
mantener las reglas acordadas (pacto de estabili-
dad y moneda única) al observar la estanflación 
persistente y el aumento general del desempleo.

4.3  No obstante estar sumergidos los europeos occi-
dentales en un promedio de estanflación, como lo 
muestra el resumen de indicadores económicos, 
se han resistido a ir más allá de la integración co-
mercial-monetaria; sin avanzar hacia la integra-
ción política. Por ello: 

 1°) Sus acciones fiscales son anárquicas, y las 
restricciones presupuestarias al gasto deficita-
rio que Alemania quiere inducir encuentran re-
sistencias; al tiempo que las distintas políticas 
salariales65 entorpecen la deseable coordina-
ción… haciendo que existan sistemas banca-
rios frágiles en los países del Club MED. 

2°) Sus acciones de política internacional se 
subsumen a las de la OTAN; es decir, a los 
intereses de  los Estados Unidos, lo cual a 
veces, es percibido como una imposición que 
estimula descensiones políticas internas en 

65  Alemania ha resistido la presión para aumentar los salarios; pero 
su población ha envejecido y lo ha suplido las necesidades de 
nueva mano de obra con inmigración... mayoritariamente de origen 
turco… con los problemas religiosos e internacionales conocidos.
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algunos Estados, sobre la base de desigual-
dades culturales66, y

3°) El tropismo político de Londres hacia Washin-
gton, agita las tensiones políticas de la U. E. 

Digamos, en resumen, que desde el ángulo 
económico las ventajas de la U. E. se susten-
tan en un incremento del comercio intrarregio-
nal de manufacturas y sobre flujos financieros 
a escala mundial, con la ayuda de sus bolsas 
de valores  y a través de las inversiones hacia 
el exterior (básicamente a USA), donde parti-
cipa en posición privilegiada; pues su moneda 
única: el euro; a pesar de su moderada deva-
luación, sigue siendo una referencia importan-
te, después del dólar estadounidense; habida 
cuenta de que el Reino Unido se ha negado 
a abandonar las prerrogativas monetarias que 
le brinda el ser el polo atrayente tradicional de 
los excedentes petroleros árabes… lo que no 
ha impedido el deslizamiento acentuado a la 
baja de la libra esterlina.

Digamos entonces; como síntesis conclusiva, 
que la depresiva situación económica dismi-
nuye el potencial imperial y explica las sorpre-
sas políticas en los espacios nacionales… y 
las decepciones sobre el logro de las bande-
ras esgrimidas inicialmente: libre movimiento 
de la fuerza laboral y de las inversiones; lo 
cual ha permitido magnificar los retos a supe-
rar por los euros céntricos.  

66  Por ejemplo Cataluña, y el País Vasco en España; Escocia e 
Irlanda del Norte en el Reino Unido.
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Unión europea: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 1.9 2.2 9.3 82.3 -1.5 0.90
2008 0.9 3.2 0.00 7.7 -0.4 83.9 -1.6 0.68 2.89%
2012 -0.4 2.5 0.00 11.7 0.9 89.4 -3.4 0.77 1.46%
2015 1.3 0.2 0.00 11.2 -3.2 87.3 -2.1 0.95 0.50%
2016 1.6 0.3 0.00 9.8 3.3 91.9 -2.5 0.96 0.25%
2017 1.6 1.5 0.00 9.5 3.0 92.5 -1.6 0.94 0.25%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

España: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 n.a n.a n.a n.a n.a n.a n.a 0.90 n.a
2008 13. 4.4 n.a 12.8 -10.0 80.0 -3.3 0.68 3.82%
2012 -1.7 2.4 n.a 25.8 -3.4 83.3 -6.7 0.77 1.46%
2015 3.2 -0.6 n.a 21.6 0.9 92.0 -4.4 0.95 1.49%
2016 3.2 -0.3 n.a 19.2 1.7 97.0 -4.6 0.96 1.47%
2017 3.6 2.2 n.a 18.0 1.5 101.6 -3.3 0.94 1.64%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

Francia: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 n.a 1.8 0.69 9.40 n.a n.a n.a 0.90 n.a
2008 0.9 2.81 0.56 7.48 -1.7 54.1 -3.0 0.68 3.40%
2012 0.1 2.20 0.49 9.81 -2.1 88.6 -4.5 0.77 2.25%
2015 1.1 2.80 0.51 10.80 -0.30 92.7 -4.1 0.85 0.79%
2016 1.2 0.30 0.41 9.96 -1.2 96.0 -3.3 0.96 0.25%
2017 1.3 1.3 n.a 10.0 -1.0 99.1 -3.1 0.94 0.95%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.
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Alemania: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 n.a n.a n.a n.a n.a n.a n.a 0.90 n.a
2008 1.4 3.2 n.a 7.5 6.6 79.8 0.3 0.68 2.97%
2012 0.8 2.0 n.a 6.9 5.6 80.1 -0.3 0.77 1.46%
2015 1.6 0.2 n.a 6.3 7.9 80.4 0.7 0.95 0.48%
2016 1.8 0.4 n.a 6.0 8.8 73.0 1.0 0.96 0.25%
2017 1.6 1.8 n.a 3.9 8.2 72.0 0.5 0.94 0.25%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

Reino Unido: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 0.5 2.6 n.a 5.9 -3.3 77.7 -2.9 0.60 5.0%
2008 0.8 3.7 n.a 6.0 -3.0 80.0 -5.3 0.67 0.3%
2012 -0.1 2.8 n.a 7.8 -3.2 85.0 -7.9 0.64 1.76%
2015 2.0 0.5 n.a 5.7 1.7 93.6 -4.4 0.61 1.35%
2016 2.0 0.7 n.a 4.8 -5.6 98.0 -3.7 0.83 1.40%
2017 1.7 2.7 n.a 4.7 -4.6 101.7 -4.0 0.80 1.06%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.
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5)  La Nueva Rusia y el fantasma de Lenin

…rescatar a Rusia del
Caos de 1990… No significa el fin del mercado, 
sino al rescate del poder …militar.

D. Priestland
2012:243

A partir del ducado de Kiev (siglo IX) y del Gran Ducado 
de Moscú (1340) los rusos agrandaron los territorios bajo 
su jurisdicción, en dirección este, hasta las riberas del norte 
del Océano Pacífico y hacia el sur a las de los Mares Ne-
gro y Caspio; haciéndose limítrofes de los antiguos Imperio 
Otomano y Chino.

A partir de los enfrentamientos con Napoleón I, de la de-
rrota de este en Waterloo y de los Acuerdo de Viena (1815) 
se le reconoce al Imperio Zarista el status de Gran Poten-
cia; pero después de la revolución bolchevique (1917) V. 
Lenin, para salvaguardar su régimen político, admite sus-
tanciales pérdidas territoriales  y poblacionales al crearse 
los Estados “tapones” de Ucrania y Bielorrusia, en los 
límites con Alemania y con la creación de los mini Estados 
de Lituania, Letonia y Estonia en las riberas del mar Báltico.

Como resultado de los Acuerdos de Yalta –Potsdam 
(1944-45) la URSS puede imponer su ideología política a 
los países del este europeo; surgidos de la desmembración 
de los Imperios Austrohúngaro y Otomano, reconstituidos 
como “Democracias Populares”; frente a lo cual los Esta-
dos Unidos y los Acuerdos “defensivos” del Atlántico Norte 
(OTAN) llevan a los enfrentamientos políticos-económicos 
denominados “Guerra Fría” (1947-1989).
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En 1985, el premier soviético: Gorbachov decide aceptar 
las propuestas de distención militar y política de los Esta-
dos Unidos, a la espera de concluir reformas económicas y 
políticas en la URSS; cuyo fracaso, unido al desastre mili-
tar en Afganistán (1988) desprestigia al régimen comunista 
imperante y facilita la implosión política de la URSS en di-
ciembre de 1991.

La suplantación del régimen económico de economía 
centralizada por el de economía descentralizada, aunque 
se conservan las prácticas autoritarias, bajo los liderazgos 
sucesivos de Medvedev y Putin, mantiene a la Nueva Fe-
deración Rusa como fuerte concurrente en la carrera por 
la hegemonía planetaria frente a los Estados Unidos, sus 
aliados europeos y al concurrente neocapitalista chino, 
apoyado sobre las inversiones de las empresas transna-
cionales occidentales.

Destaquemos también que, desde el ángulo geopolítico, 
Rusia práctica la diplomacia de los gasoductos al ser el 
primer exportador mundial de gas natural, proveyendo un 
tercio de las importaciones de la Unión Europea; lo cual 
incluye políticas de cooperación específicas con Alemania, 
que evitan lidiar con las tensiones en algunos países, como 
Ucrania.

No obstante los buenos resultados en el comercio exte-
rior, los indicadores, entre los años 2000 y 2017, muestran 
una situación depresiva, tal como  se observa en el cuadro 
siguiente; observando que la perseverancia en la prácticas 
fiscales deficitarias ha incidido en la devaluación de su sig-
no monetario… por lo cual no han repercutido en el mejo-
ramiento sustantivo en el bienestar poblacional
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De allí que la popularidad inicial de V. Putin; 80%, se ve 
amenazada, y el éxito inicial del centralismo o ambiciones 
“zaristas” se deterioran… Así, los más pesimistas creen en 
los fantasmas de la revolución Bolchevique67; que en este 
final de 2017 rememora su primer centenario.

Rusia: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 7.2 19.0 -0.40 7.9 12.7 5.3 4.7 29.0 11.0%
2008 7.0 3.7 -0.15 6.1 6.0 10.0 5.8 24.5 9.22%
2012 3.7 5.1 -0.15 5.3 4.6 16.1 -0.3 30.6 6.97%
2015 -3.8 13.4 -0.15 5.8 4.7 16.4 -2.3 35.5 9.4%     
2016 -0.5 7.0 -0.15 5.4 2.3 18.5 -3.7 65.2 8.31%
2017 1.4 4.5 -0.15 5.6 2.8 20.2 -2.9 56.2 8.13%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

67  Conviene recordar que Putin atribuye la raíz de las disputas 
entre Rusia, Ucrania, Georgia y Bielorrusia a la organización de 
la URSS con base en “Repúblicas Étnicas” con aspiraciones de 
autodeterminación (principio admitido por Lenin). Ello fue la base 
del Tratado de Brest-Litovsk, en 1917, que sería el inicio de la 
separación de Ucrania y del regreso de la frontera oeste a la que 
existía antes de los Grandes: Pedro y Catalina. 
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6) Entre el Magreb y Sud África: las incógnitas del 
“Arab Street” 

“I met a traveler from an Antique land.
Who said – two vast and trunk less legs of store
Stand in the desert…
And on the pedestal, these words appear:
My name is Ozymandias, king of king, 
… Nothing beside remains”

Percy B. Shelley (1817)
The Revolt of Islam

Bajo la influencia de las armas del mundo islámico (632-
1517) se extienden por el Medio Oriente y el norte de África 
bases comerciales de bienes y personas (esclavos), mien-
tras que los territorios al sur del desierto del Sahara perma-
necen fuera de controles externos y ausentes del desarro-
llo técnico del mundo occidental hasta el siglo XIX; salvo el 
puntual comercio ibero-inglés del siglo XVII.

En 1870 los franceses avanzan desde el Senegal y los 
ingleses desde Nigeria. En 1885 en la conferencia de Ber-
lín ocurre una redistribución de áreas a dominar arbitraria-
mente concebidas; por lo cual, al término de la Segunda 
Guerra Mundial la ONU conviene en ir desmantelando los 
residuos del viejo imperialismo, creando nuevos Estados.

De allí que África, en toda su extensión, sea el continen-
te de los conflictos abiertos y de la lucha por el poder 
al interior de los diversos Estados; lo cual los debilita 
frente al mundo económicamente, a pesar de sus riquezas 
naturales, y al interior por los conflictos sociales nacidos de 
las desigualdades extremas y de los ancestrales choque 
religiosos: el cristianismo en el África negra vs el “animis-
mo” o creencias tribales; las divisiones el Islam en el Norte 
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y en los espacios desérticos, cuyo nomadismo tradicional 
les permite agredir a objetivos civiles (locales y extranjeros) 
y militares. 

Estos elementos conducen a fuertes migraciones de 
desplazados y a refugiados;  siendo el golfo de Guinea, el 
Cuerno de África, el Malí, el Sudan y el área de los Gran-
des Lagos, los puntos neurálgicos de los conflictos.   

6.1 El África del Norte más cercana al Océano 
Atlántico: Algeria, Libia, Mauritania, Marruecos, el 
Sahara Occidental y Tunes, fue ocupado en su ma-
yor  parte (salvo Marruecos) por los árabes en el 
siglo VII. Esos territorios comienzan a formar parte 
del Imperio Francés entre 1830 y 1912; adquirien-
do su independencia política entre 1956 y 1962, 
incorporándose a la llamada “liga de los Estados 
Árabes”; a pesar de seguir evoluciones políticas 
internas y externas dispares.

En el norte de África se proyectan las luchas po-
lítico-militares del Medio Oriente ante un acorra-
lado Israel; por lo cual casi resulta “natural” que 
los Estados devengan en autoritarios y militaristas, 
fragilizando las pocas experiencias democráticas.

Así, desde Marruecos a la península Árabe, abun-
dan los regímenes monárquicos que han resistido 
a la llamada “primavera árabe” con aspiraciones 
libertarias; cuyo substrato islámico llevó al poder a 
“partidos islamistas” con arraigos tradicionalistas.

El prototipo es la monarquía de Arabia Saudita que 
reprime violentamente los levantamientos popula-
res en Bahréin, desde 2011. Para los sauditas no 
es cuestión menor ver surgir proyectos democrá-
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ticos que amenace de alguna manera el modelo 
tribal de la petromonarquía y el prestigio da ser el 
guardián oficial del más honorable de los espacios 
reservados al islamismo que se reclama más próxi-
ma a los orígenes. Ello hace de la Arabia Saudita 
un régimen prototipo. De allí la  ausencia que en 
toda África, de lo que llamaríamos el predominio 
del Estado de Derecho Laico a la manera Occi-
dental, en pos de la libertad individual, representa 
una de las grandes debilidades políticas, compli-
cada por los conflictos religiosos.    

 El intercambio comercial entre los países del Ma-
greb es apenas del 3% del PIB, en contraposición 
al 60% con la Unión Europea, 22% con el ASEAN 
y 20% con MERCOSUR; siendo insignificante el 
intercambio con el África sub sahariana; habida 
cuenta de los 3000 Km (de norte a sur) del desier-
to de Sahara..

También debemos destacar que, después de la 
implosión de la URSS, las alianzas de Argelia se 
centran en los Estados Unidos, por su oposición 
al terrorismo islámico; mientras que Marruecos y 
Tunes son aliados tradicionales de Francia: por lo 
cual son vistos como pro-occidentales, sin consi-
derarse aliados estrechos de Washington.

Esta distinción es importante, porque el acerca-
miento con USA no es apoyado íntegramente por 
la población, debido a la alianza estrecha de Was-
hington con Israel. También hay que hacer constar 
el poco contacto del Magreb y de la Península Ará-
biga, con el África subsahariana; que por la nece-
sidad de China de materias primas, se ha converti-
do en un polo de atracción alternativo (importador 
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inversionista), incluso con prelación sobre las rela-
ciones con las antiguas metrópolis imperiales. 

Así, un examen de los comportamientos económicos 
señala como el deterioro de los precios petroleros, 
originados en el cuasi autoabastecimiento norteame-
ricano de petróleo, ha quebrantado las estructuras 
y resultados económicos en la última década. Es-
tas serían algunas de las razones por la cual Arabia 
Saudita haya ofrecido vender hasta el 5% de ARAM-
CO. Sin embargo una pequeña nube aparece en el 
proyecto: auditar las reservas; asunto al que el reino 
se ha resistido a realizar por décadas. 

Arabia Saudita: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg   

2000-07 5.01 0.7 n.a 5.4 0.2 n.a 7.0 -3.75 n.a
2008 3.50 8.4 n.a n.a -7.8 n.a 10.7 3.75 n.a
2012 2.30 4.4 n.a 5.4 23.7 n.a 12.6 3.75 3.68%

2015 2.50 2.8 2.60 6.0 -1.1 11.0 -9.7 3.75 n.a
2016 1.40 3.6 n.a 5.6 -5.5 12.4 -11.2 3.75 n.a
2017 -0.50 2.0 n.a 8.8 -3.3 17.3 -8.2 3.75 3.68%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

6.2 Observando el sur del continente después de la in-
dependencia, entre 1948 1991, Sud África vivió un 
régimen de acentuación  de la segregación racial; 
donde la población mayoritariamente africana, no 
disponía de ningún derecho económico o político 
ante la minoría de origen europeo. De allí que, ex-
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cluido de la Commonwealth británica en 1961 y 
sometido a un embargo  de la ONU en 1977, fue 
considerado un Estado “paria”; a pesar de que los 
Estados Unidos lo consideraban entre sus aliados 
contra la URSS.

El ascenso al poder de Nelson Mandela (1994) y 
la explotación de las inmensas riquezas naturales, 
han permitido que su PIB represente el 50% del 
correspondiente al África Subsahariana. Por ello, 
Sud África, Estado celoso de su independencia, 
intenta proteger, a partir de 1991, la “no interven-
ción” de las potencias extranjeras en el continente 
africano; a pesar de sus entendimientos económi-
cos con China.

Finalmente observamos que no es fácil aceptar 
que sud África aparezca entre los países “emer-
gentes” destacados: el desempleo es tradicional-
mente alto; el balance comercial deficitario, su cre-
cimiento económico moderado… y el de su deuda 
en dólares se acelera.

¿Será que se le aplica el dicho según el cual: “En 
el país de los ciegos (África) el tuerto es rey?”
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Sud África: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg   

2000-07 5.0 8.0 n.a 26.5 -6.1 n.a 0.5 6.0 8.45%
2008 4.8 5.8 n.a 23.2 -7.8 n.a 0.2 9.4 7.33%
2012 2.3 5.6 n.a 25.5 -6.2 29.1 -4.8 8.6 6.47%
2015 -0.2 6.0 1.00 25.5 -4.09 33.9 -3.8 10.5 7.62%
2016 0.5 6.3 1.00 27.1 -3.9 38.7 -3.4 13.9 8.82%
2017 0.6 5.7 1.00 27.0 -3.6 42.1 -3.2 13.8 8.99%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

7)  Japón C. A. y la muerte de la Commonwealth 

Después de permanecer por siglos ajeno al contacto ex-
terno, el Japón es obligado a reconocer la existencia de un 
mundo distinto a partir de la histórica intervención militar 
estadounidense bajo el comodoro Perry en 1864.

Durante la dinastía Meiji (1868-1912) que elimina el or-
denamiento agrícola feudal preexistente, el Japón “moder-
nizado” e industrializado combina el liderazgo de la aris-
tocracia feudal con el capital industrial, lo cual le permite 
humillar al Imperio Ruso militarmente, acompañado en el 
trasfondo por la “Perfidia Albión” y por la oportuna indife-
rencia de los Estados Unidos.

Ante la impotencia y las luchas intestinas chinas, en 1910 
invade la Manchuria y constituye un Estado satélite el Man-
chukuo (1931-1938); y ante la resistencia estadounidense 
a suministrar el necesario apoyo energético de hidrocarbu-
ros, ataca la base naval de Pearl Harbour en diciembre de 
1941, iniciando una profunda ocupación del sudeste asiáti-
co incluidas las islas Filipinas; dominación basada sobre un 
alto grado de represión.
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Vencido por la fuerza nuclear de los Estados Unidos 
(lanzamientos de bombas atómicas sobre Hiroshima y Na-
gasaki el 6 y el 9 de agosto de 1945) los estadounidenses 
imponen un régimen imperial-parlamentario y una constric-
ción cuasi absoluta del militarismo; régimen que permite al 
Japón una rápida reconversión de la base industrial. Así de 
participar en 3% del PNB mundial en 1950, alcanza un 16% 
en el debut de la octava década.  

7.1 Desde el ángulo internacional el Japón se preo-
cupa de su sobrevivencia económica y política en 
el continente asiático, frente al vigoroso desarrollo 
industrial de China a partir  de la desaparición del 
régimen maoísta.

Por ello, el Japón contemporáneo se debate entre la 
conveniencia de permanecer bajo el paraguas mili-
tar estadounidenses68 y sacar provecho de su po-
tencial económico financiero en el sudeste asiático 
al afianzarse más en su potencial técnico-económi-
co, para eludir la amenaza depresiva, al entrar en 
concurrencia abierta con la China, aprovechando el 
intercambio con Australia; contacto que, a comien-
zos del siglo XXI  le permitió sustituir, largamente, 
en el sur del Océano Pacífico, al lejano y decaden-
te polo británico, al aumentar sus exportaciones… 
pero ello requeriría desregular el mercado laboral; 
lo cual no facilitará el mantener el liderazgo guber-
namental.

68 El premier japonés: el señor Shinzo Abe ha pensado que para el 2020 
Japón podría retornar a ser un país con fuerzas militares propias; 
por lo cual se ha planteado efectuar una reforma constitucional. En 
estos días estima que las amenazas de Corea del Norte le dan un 
apoyo psicológico esencial. 
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Japón: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000-07 1.2 -0.03 0.14 4.6 0.5 120.0 -3.6 116 136%
2008 -1.04 0.4 -0.04 3.9 3.8 210.0 -3.3 104 1.2%
2012 1.7 -0.1 -0.10 4.2 1.0 230.0 -9.7 82.9 0.70%
2015 0.6 -0.5 -0.10 3.1 2.6 245.0 2.6 122 0.30%
2016 0.9 -0.2 -0.10 3.1 3.7 251.0 -5.69 103 0.06%
2017 1.2 0.7 -0.10 2.8 3.5 256.0 -4.5 110 0.07%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

 7.2 La isla continente de Australia fue colonizada por los 
ingleses a finales del siglo XVIII, con prisioneros exila-
dos; y con posterior inmigración de europeos; desalo-
jando a los aborígenes, de cultura neolítica, quienes 
quedaron sin derecho de subsistencia en un medio 
geográfico hostil. Australia se constituyó en Estado 
independiente, como satélite británico, en 1901, sumi-
nistrándole productos agrícolas y minerales.  

En consecuencia, su política exterior fue de alianza 
integral con Inglaterra durante las guerras mundia-
les del siglo XX; pero la lejanía del centro metropo-
litano la obligó a establecer buenas relaciones con 
el entorno del sudeste asiático; fundamentalmen-
te con Indonesia y con Nueva Zelandia, siendo el 
miembro más importante de la zona de libre cambio 
(ASEAN) y del Acuerdo de Cooperación Asia-Pacífi-
co (APEC) representando en el sudeste asiático los 
intereses de la Commonwealth británica, en dialogo 
amistoso con China y lazos comerciales con India 
y Japón; manteniendo con este último una alianza 
estratégica de defensa. 
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Australia: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg   

2000-07
2008 1.9 4.4 4.4 -5.5 0.3 1.14 4.09%
2012 3.4 1.2 5.2 -3.7 26.2 -0.7 0.95 3.16%
2015 2.6 1.7 6.3 -2.8 26.9 -2.1 1.06 2.44%
2016 2.4 2.1 5.7 -3.2 29.0 -2.1 1.36 2.73%
2017 2.3 1.9 5.6 -1.5 30.8 -1.8 1.27 2.63%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.

7.3 Al momento de la independencia, bajo el lideraz-
go de Gandhi (1930-1947) la India se presentaba 
como el país democrático, en el sentido occidental, 
más poblado del planeta; lo cual le asignaba un rol 
de influencia política internacional (habida cuenta 
de la experiencia pacifista) que se sobreponía a las 
debilidades en el ámbito económico.

 Lo dicho le aseguró un liderazgo, entre los llama-
dos países “no comprometidos”, en la disputa por 
la hegemonía planetaria entre los Estados Unidos 
y la URSS. Sin embargo, la escisión territorial, des-
pués de la independencia, que se origina por las 
diferencias culturales-religiosas, dieron origen al 
Pakistán, y a dos guerras intestinas: 1948 y 1962 
que conducirían, finalmente, a la constitución  de  
un tercer Estado: Bangladesh (1962) y luego a una 
tercera guerra en 1971.

La implosión de la URSS en 1989 elimina uno 
de sus aliados frente al despegue económico de 
China; la cual, a su vez, encuentra conveniencias 
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tácticas en entenderse con Pakistán. A finales de 
la novena década del siglo XX se incorpora a los 
Estados con armamento nuclear, lo cual le permi-
te aspirar a ocupar un puesto permanente en el 
Consejo de Seguridad  de la ONU; contando con el 
apoyo de los Estados Unidos.

Económicamente, mientras la China basa su estra-
tegia en convertirse en el Taller del Mundo, la India 
intenta, mediante las actividades terciarias conver-
tirse en la Oficina Planetaria, auxiliándose con un 
nacimiento de actividades financieras… que han 
mejorado al reestructurar las deudas de la banca 
pública, que atiende a la inmensa mayoría de la 
población… pero los riesgos emergentes van pa-
ri-passu; la deuda pública crece muy rápidamente. 

Desde el ángulo diplomático-económico lleva bue-
nas relaciones con Australia, y  entendimientos con 
África del Sur y con Brasil, al compartir negocia-
ciones en el seno de los países económicamente 
emergentes del grupo BRIC; representando los in-
tereses financieros heredados de su participación 
anterior en el Commonwealth británico. 
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India: Curso macroeconómico

Período Ý ῥ Ń Ů X—M
Y

BTT
Y

BT/Y ch rg

2000 8.0 6.5 1.40 7.4 -1.5 42.0 -3.3 46.0 8.24%
2008 6.1 5.5 1.40 7.2 -3.6 44.0 -4.30 48.4 6.45%
2012 5.8 9.3 1.40 9.8 -4.3 47.3 -4.3 50.9 8.18%
2015 7.0 6.1 1.40 4.9 -1.6 66.4 -3.8 60.2 7.40%
2016 7.0 4.9 1.40 5.0 -0.6 70.2 -3.8 68.3 6.39%
2017 7.1 3.9 1.40 5.0 -1.0 73.0 -3.2 64.9 6.54%

Fuentes: The Economist, a finales del año respectivo y cálculos propios.





CAPÍTULO IV
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VEROSIMILITUD DE LA CIRCUNSTANCIA IMPERIAL

“No sabemos ahora como 
será la conducta… en el futuro 
ya que se trata de situaciones inobservadas, 
pero podemos hacer una proposición lo más 
sólida posible sobre ese campo desconocido, 
basándonos en el pasado”.

L. R. Klein
1958:5

1) Epistemología para el estudio del comportamiento 
humano

Como advertimos en el primer epígrafe de este ensa-
yo, la cosmovisión científica en el caso de las ciencias so-
ciales, caracterizadas por la complejidad interactiva entre 
los elementos que constituyen el objeto de estudio, parte 
necesariamente de la postulación de hipótesis que cons-
tituyen la base de la compresión (verstehen: das ding fur 
mich) de los comportamientos sociales; para pasar luego 
a la fase comprobativa (erklaren: das ding in sich o espe-
cificación de una singularidad del espacio-tiempo-físico) y 
garantizar así, la verosimilitud-objetividad que se exige al 
llamado conocimiento científico69. La fase explicativa (er-
klaren) en las ciencias naturales se apoya en la relación 
lógica de causalidad, que, en la práctica es provista por la 
experimentación. 

69 El proceso descrito o epísteme o principios metodológicos, tiene 
sus antecedentes en el pensamiento griego clásico, que distinguió 
dos fases para alcanzar lo que hoy llamamos conocimiento 
científico. La primera (o análisis) consistía en remontarse hasta los 
condicionantes que rendían un resultado asegurado. La segunda (o 
síntesis) hacia el camino  inverso: descender de los condicionantes, 
o hipótesis, para obtener el mismo resultado.
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Como tal procedimiento no es siempre posible, y la ma-
yor parte de las veces no es aceptable éticamente en el 
estudio de los comportamientos de los seres negato-en-
trópicos o vivos70 sociales, se sustituye por el experimento 
virtual, o simulado, a partir de comprobaciones ex-post o 
fácticas (análisis históricos-estadísticos) y elaboración de 
experimentos numéricos sobre condiciones hipotéticas 
funcionales o experimentos imaginarios71, para avizorar ra-
zonablemente72, el comportamiento futuro73. 

Al respecto, cabe destacar que el progreso en the Sta-
tistics permite, con las técnicas llamadas de co-integración, 
dadas a conocer por su creador… D. Hendry (1986)74 su-

70 De donde se infiere que energía vital es aquello que permite a 
los seres vivos automodificar su singularidad específica espacio-
tiempo-físico.

71 Que nos informa  sobre el aparato conceptual del investigador 
(Kuhn :1982; p. 263)

72  De allí que en el estudio de los comportamientos sociales, parezca 
válido el término razón que se esconde detrás de los hechos; 
mientras que la causa que ejerce su eficacia avant l’ scene de  los 
eventos como, elegantemente dice H. Barreau (1992) en su obra L’ 
Epistémologie PUF (1975) parís. 

73 Dado que existe una estrecha vinculación entre las conductas 
individuales del ser humano y los comportamientos del colectivo, 
el verstehen (compresión) en el ámbito económico exploró los 
condicionantes individuales (psicológicos/microeconómicos) y 
reconoció la necesidad de tener una visión de conjunto o del 
sistema económico (macroeconomía)que implicaba examinar el 
desenvolvimiento histórico, o recuento de la interacción de factores 
o condicionantes; dentro de los cuales los elementos materiales 
(objetivos) sustentan los propósitos o fines (elementos subjetivos) de 
acuerdo con P. Veyne (1971) en su obra: Comme on script l’ histoire  

74  Aut. Cit. (1986) Econometric Modeling with Cointegrated variables, 
número especial del Oxford Bulletin of Economics and Statistics
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perar las deficiencias de los métodos de correlación; de-
biendo mantener el cumplimiento de las condiciones de 
falsabilidad de Popper; para mantenernos dentro de lo que 
Kuhn (1982; p.208)  llama “concordancia razonable”. Es 
decir, concordancia entre las hipótesis y los resultados de 
proceso de validación75. 

En nuestro ensayo, la fase de elaboración del marco teó-
rico o postulación de hipótesis funcionales, se cumplió en 
el capítulo segundo: conceptos y esquemas fundamen-
tales; esquemas referenciales básicos del neo imperia-
lismo y la dinámica social o secuencias de interacción.

De allí que el capítulo tercero lo dedicarnos a presen-
tar, sumariamente, elementos históricos-estadísticos que 
proporcionan la información mínima imprescindible para 
abordar la fase estadística comprobativa; o evaluación de 
la concordancia razonable.

La hipótesis más general, del capítulo segundo es que 
el grado de imperialismo de un país se observa fácilmente  
en el sentido de la variación de la capacidad adquisitiva 
de las divisas nacionales en relación a la moneda patrón 
del intercambio internacional. Esto es, del tipo de cambio 
en relación al dólar estadounidense. Evidentemente una 
hipótesis complementaria o asociada tiene que ver con la 
medición del grado de colonialidad evaluada mediante en-
deudamiento en dólares. 

De allí que el presente capítulo resalte la relevancia de 
los referidos test numéricos, que se sumarán, a las apre-
ciaciones o juicios obtenidos de carácter histórico, para 
presentar un juicio global verosímil (o síntesis) en el acápi-

75  Al  respecto, véase Mata Mollejas, L. y J. Niño (2000) Revisión 
de los métodos cuantitativos en economía. Fondo Edit. Tropikos y 
CEAP, UCV, Caracas.
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te conclusivo de la perdurabilidad de la presente situación 
de imperialismo.

2)  Del verstehen al erklaren: los condicionantes del 
comportamiento imperial 

De lo expuesto en el epígrafe precedente se despren-
de que estamos aceptando que el sistema de pagos y el 
complemento financiero proveen de los elementos objeti-
vos que permiten obtener una aproximación verosímil del 
poder económico y que ello, a su vez, será el sustento del 
potencial imperial; cuya visualización más general se cen-
tra en los resultados de los flujos de los procesos comer-
ciales y financieros, que han tomado rol protagónico en los 
últimos cincuenta años.

En términos simples, el país imperial juega el rol de 
prestamista y de inversionista directo y aun especulativo 
en el país satélite;  lo cual, en última instancia, hace que su 
moneda sea el patrón de todos los intercambios, permane-
ciendo invariable mientras las monedas satelitales flotan; 
valorizándose cuando se enrumban hacia la liberación del 
sometimiento imperial, y constituyendo un eventual polo al-
ternativo o, si por lo contrario, se deprecian, consolidando 
su rol satelital.

En términos simplísimos o esquemáticos, la econo-
mía metropolitana genera déficits monetarios persis-
tentes, al ser el financista de última instancia; cuya 
contrapartida económica-política, es que los bienes 
que requieren importar de los Estados satélites, en la 
práctica serán pagados simbólicamente; ya que su mo-
neda será aceptada para pagar lo que la metrópolis  re-
quiera de los bienes producidos en los satélites. 
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Ilustramos lo dicho, en el capítulo tercero, al recordar 
que la URSS se benefició del intercambio de equipos por 
materia prima en su relación con China en la década de 
1950-1960. Así, el pueblo chino debió pagar, con grandes 
volúmenes de materia prima a precios bajos, mientras que 
la URSS daba trabajo caro y empleo a sus ciudadanos. En 
forma equivalente, Estados Unidos ofreció bienes durables 
(armamentos) consumidos instantáneamente durante la 
Segunda Guerra Mundial; los cuales Europa debió pagar 
en las décadas siguientes76.

En síntesis, para retornar al objetivo explicativo diremos 
que bastará establecer la constancia o perenibilidad  de las 
deudas, para saber quien está pagando el beneficio de que 
el hegemón contemporáneo construya las bases del futuro 
de sus habitantes; mientras los satélite, en contrapartida, 
reciben migajas que consume en el presente; visualizadas 
en el desvanecentes valor de sus monedas nacionales… 
Tal como Esaú, vendió a Jacob, los derechos de primoge-
nitura, por un plato de lentejas77.

3)  El frente Energético y el Sistema Internacional de      
Pagos

Como dijimos en nuestro trabajo de 2014: Las ilusiones 
monetarias en el ámbito energético; consecuencias 

76  Estimo que David Ricardo a comienzos del siglo XIX, con las 
adiciones oportunas de Thomas Thornton, convenció al mundo 
anglosajón  de vender valor añadido a crédito y luego Gran Bretaña 
convenció a Sur América de que ello era lo más conveniente para 
todos; por lo cual les facilitó crédito, aún a costa de algunas crisis 
bancarias en la metrópolis; pero el Imperio Inglés subsistió a lo largo 
del siglo XIX hasta que el heredero estadounidense lo sustituyó en 
el siglo XX. 

77  Génesis: 25 (30-34).
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políticas78. La economía del mundo se mueve sobre el uso 
y disponibilidad de fuentes energéticas; lo cual conlleva 
conflictos de valoración para el intercambio y conflictos de 
poder o de dominación entre los agentes productores y los 
importadores y aún entre grupos de intereses en el seno de 
un mismo país.

 De allí que ,describir, analizar y extraer conclusiones 
de ese cuadro de conflictos va más allá del análisis con-
vencional de mercados al destacar las interacciones con 
el Sistema Internacional de Pagos y sus consecuencias 
geopolíticas.

En síntesis apretadísima, luego de la disolución de la 
URSS (1991) los Estados Unidos dominaron las técnicas 
más avanzadas de explotación petrolera y energética en 
general y ejercer importante control sobre la producción en 
el Medio Oriente e intervenir en el comercio globalizado de 
energéticos en medio de una dinámica especulativa; pues 
los usos financieros de Washington y Londres imponen 
condicionantes a las nuevas inversiones de los países de 
la OPEP y aun a los apetitos geopolíticos de Rusia y de la 
Unión Europea.

En efecto, las interacciones entre los precios del 
petróleo y el Sistema Internacional de Pagos, durante 
más de cien años, mostrada en el apéndice estadístico, 
destaca una estabilidad sorprendente con la valoración 
del dólar en términos de los precios del oro dentro de 
los diferentes régimenes o patrón cambiario (en pro-
medio 5%); por lo cual los países más interesados en 
confrontar la hegemonía internacional estadounidense 
se han visto obligados a mantener como el componen-

78  Op. Cit., Comité Interacadémico, Academias Nacionales-Academia 
de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales (versión digital). 
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te más importante de la Reservas Internacionales los 
bonos del tesoro estadounidense y los propios dóla-
res; lo cual da singular relevancia estabilidad al Sis-
tema Internacional de Pagos (SIP), y al dólar como la 
moneda eje del SIP.

Como adicionalmente el mercado mundial de energé-
ticos está influido por el hecho de que los Estados Uni-
dos son, al mismo tiempo, el mayor oferente y el mayor 
consumidor79, los precios de los energéticos se deciden en 
el juego de los intereses domésticos estadounidenses, se 
presenta la situación singular que llamamos la “Tena-
zas dólar-petróleo”; barrera difícil de saltarse, al con-
siderar las aspiraciones a sustituir la potencia imperial 
de los Estados Unidos.

De allí que:

1°) Las variaciones de los precios internacionales del 
petróleo afectan al ritmo de crecimiento de los paí-
ses exportadores: OPEP y Rusia incluidos, y el rit-
mo de crecimiento de los importadores netos, y 

2°) Que la variación de las reservas internacionales y 
su reflejo en los tipos de cambios y en las tasas 
de interés hacen de los saldos de la deudas de los 
países el medidor de la impotencia imperial de los 
concurrentes con los Estados Unidos, que por ser 
el emisor del circulante internacional, no pierde po-
der imperial al deberse, a si mismo, las deudas que 
contraiga.

79 Arabia Saudita dejó de ser la Bisagra y rectora de los precios 
del petróleo en 1985, por lo cual su política, hasta la fecha es 
aumentar los volúmenes de producción-exportación, para resolver 
su coyuntura fiscal; haciendo descender los precios del petróleo.
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BAJO EL YUGO ANGLOSAJÓN: ¿HASTA CUANDO?

“No hay que huir de él, 

como hoy con tanto gusto se hace, sino 
seguir… sus caminos hasta el fin para ave-
riguar cuáles son sus poderes y límites”

M. Weber2

[1919 (1975)]

Alexis de Tocqueville en 183580 señaló en su libro “La 
Democracia en América” que en el futuro se perfilaban dos 
grandes contendores por el poder hegemónico mundial; los 
Estados Unidos de América y Rusia; sin avizorar que ello 
sería antecedido por el dominio de Inglaterra.

Por ello, durante el siglo XIX se llamó “Gran Juego” a la 
competencia entre el Imperio Británico, el Ruso y el Oto-
mano por el predominio sobre el Asia Central; rivalidad que 
daría lugar al Estado tapón de Afganistán. 

Hoy día el “Gran Juego” además de presenciar el do-
minio de USA sobre el planeta, la cual incluye una visión 
paternalista sobre el continente asiático, debe considerar, 
la actividad terrorista de los talibanes del llamado Estado 
Islámico desde Afganistán, y la complicación de los enfren-
tamientos de Pakistán y de su aliado Irán, contra la India, 
contra Rusia y contra la Unión Europea. Cuadro de tensio-
nes agravado con las amenazas de Corea del Norte, a la 
del Sur, y a su aliado japonés; concurrente comercial de 
China en el sudeste asiático.

80 Tocqueville, A. [1835 (1958)]: La democracia en América. Edit. 
Orbis, España.
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Así, el Medio Oriente, el Mar del Japón y de China y el 
Océano Índico, son puntos de tensiones geoestratégicas y 
geoeconómicas; donde el actor más relevante es Estados 
Unidos; el cual no parece tener concurrentes con suficiente 
poder económico en el corto plazo. Por ello,  la Unión Eu-
ropea, Rusia y China, compiten por el segundo lugar y en 
lejana tercera posición aparecen las asociaciones econó-
micas de Estados dependientes, como la Comunidad An-
dina y el MERCOSUR en Sur América, más otras tres  en 
África y dos en el Pacífico Sur.

Debiendo decir:

1°)  Que el predominio norteamericano se basa, econó-
micamente sobre su productividad; teniendo a la vis-
ta que la influencia de las innovaciones (criterio: Kon-
dratiev-Schumpeter) durante los ciclos largos (50-60 
años) todavía se harán presentes, habida cuenta 
que la revolución informática se inicio en 1980-1990.

2°)  Que el manejo de la coyuntura, financiera, se asien-
ta sobre el simple hecho de que el pago de las deu-
das externas debe generar tasas de obligaciones 
menores que la fuente de ingresos: el crecimiento 
del producto. Condición que no afecta a los Estados 
Unidos pues al ser el prestamista de última instan-
cia a nivel planetario, sus deudas  están en dólares, 
por lo cual, en la práctica no tienen deudas.

3°)  Que en el planeta, el manejo de la coyuntura in-
terior  de los restantes países, priva lo que llama-
mos la tenaza dólar-petróleo. Es decir, la restricción 
sistémica del Sistema Internacional de Pagos y el 
control de la dinámica de la economía de los ener-
géticos, imprescindible en el desenvolvimiento de la 
economía productiva. 
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4°) Que los periodistas informados políticamente deba-
ten en torno a quien parece el más potente emer-
gente a la condición de hegemón. Unos se inclinan 
por China, sobre la base del crecimiento del co-
mercio exterior; otros por Rusia, al considerar las 
insuficiencias del factor energético; apuntando que 
China es y será por largo plazo, un importador de 
insumos petroleros.

5°) Que a ambos pretendientes, el actual gobierno de 
Venezuela, asediado por las crecientes deudas en 
dólares e imposibilitado de pagar los próximos ven-
cimientos, según las recientes declaraciones del 
presidente Maduro, ha pedido reiteradamente auxi-
lio, a Rusia y a China, sin lograr vencer el asedio y 
la angustia; al tiempo que, el incrementar la oferta 
petrolera mundial descansa sobre las potenciali-
dades de Siberia, y de las de mar afuera entre las 
desembocadura de los ríos Orinoco y Esequibo… 
sabiendo que la futura explotación está sujeta a las 
conveniencias de la Exxon Mobil; vigiladas de cerca 
por su ex presidente Rex Tillerson, actual jefe de la 
cancillería estadounidense.

6°) Que entre los asuntos a considerar, por el hege-
món y los aspirantes a sustituirlo y por los otros 
importadores de crudo y gas, como la Unión Euro-
pea y la mayoría de las repúblicas suramericanas, 
están las características de los regímenes políticos 
con quienes deberán discutir las reglas de la futu-
ra explotación, del intercambio comercial y de los 
pagos subsiguientes. Debiendo considerar que ya 
Washington se adelantó a comunicar a sus aliados 
europeos y latinoamericanos: reunidos en torno al 
gobierno peruano, la conveniencia de que, en el 
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caso venezolano, se releguen o abandonen los in-
tereses de subsistencia del gobierno autoritario de 
la Habana; con quien antes coqueteo el gobierno 
de Obama; y,

7°) que, en lógica consecuencia, el devenir del caso 
Venezuela estará dentro del criterio geopolítico de 
la Doctrina Monroe (1823): América para los ame-
ricanos y dentro del criterio financiero que gobierna 
al mundo económico contemporáneo.  

Por todo lo dicho, nuestro juicio conclusivo es que, 
en nuestra época, y en el futuro próximo (situándonos 
en un horizonte de un lustro) es ilusorio escapar del 
predominio económico-político estadounidense, ima-
ginando trivialidades como creer que las ambiciones 
y la retórica política en los ámbitos nacionales, puede 
subvertir a la realidad económica internacional.
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APÉNDICE ESTADÍSTICO
Cuadro N° 1  

 Dinámica de la relación %
Precio petróleo/oro

Patrón S.M.I Años $ onza troy $/b Relación %
Oro Sterling 1891- 1932 20.7 1.3 0.06 6.0%

Dollar as good as gold 1933 - 1967 35.0 1.4 0.04 4.0%

Dollar as good as dollar 1968 - 1973 66.0 4.4 0.06 6.0%

Flotación general 1974 - 1978 159.2 13.0 0.08 8.0%

Exuberancia bancaria y 
bolsística

1979 - 1985 460.9 32.2 0.06 6.0%

1986 – 2000 361.8 20.6 0.05 5.0%

2001 - 2008 571.8 10.8 0.02 2.0%

Crisis USA 2009 – 2014 1287.0 93.1 0.07 7.0%

Apoyo del banco                    
central, del FMI y control 
del déficit fiscal

2015 1066.0 41.6 0.04 4.0%

2016 1225.3 47.8 0.04 4.0%

2017 1181.1 50.8 0.04 4.0%

Fuente: (2014) Comité Interacadémico Academia Nacionales (versión 
digital) y The Economist, finales de año 2015 y 2016; y abril 2017.
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Las ilusiones monetarias en el ámbito energético: consecuencias 
Políticas. 

Cuadro N° 2
Venezuela: la ruta del default en MM$

                     Años y símbolos

Conceptos

Símbolos 2012 2015 2016 2017

Ingreso Nacional (aprox.) Y 380 350 310 280
Saldo deuda pública en                   
divisas (aprox.)

BTT 104 111 140 165

Tasa de Interés r 10.05% 10.5% 10.43% 10.43%
Reserva Interna                                          
internacionales  (aprox.)

RIN 22 15 13 10

Insostenibilidad fiscal BTT/Y 27% 31% 45% 59%
Dólares debidos por cada            
dólar en caja

BTT/RIN 4.72 7.40 10.70 16.50

Nota: BTT incluye deuda pública y de PDVS

Fuente: The Economist a finales de año y estimados preliminares para 201
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ANEXO ECONOMÉTRICO
Yuzlader Jesús Delgado Meza

RESULTADOS ECONOMÉTRICOS

En la presente sección se muestran los resultados de las 
técnicas de cointegración (relación de las series en niveles con 
residuos estacionarios)  y de correlación aplicadas a las series 
mostradas en el acápite tercero a  objeto de constatar la verosi-
militud de las hipótesis de asociación funcional expuestas en el 
capitulo histórico.

EL TIPO DE CAMBIO

La generalidad de los países estudiados de Europa y Lati-
noamérica muestra la progresiva depreciación de sus monedas 
nacionales con relación al dólar norteamericano, aunque los paí-
ses latinos muestran cambios más acentuados que los países 
europeos y asiáticos. 

En el análisis de Cointegración se hallaron 9 vectores (que 
incluyen 10 países), 8 de los cuales con signos positivos, lo cual 
prueban un comportamiento general desde Europa, Rusia y La-
tinoamérica hacia la depreciación de las monedas con cierta sin-
cronía.

La relación de Cointegración entre el euro y el rublo demues-
tra los intentos de Rusia por mantener a Europa como entre sus 
principales socios comerciales. El coeficiente negativo entre 
China y el euro indica una estrecha relación inversa entre ambas 
monedas, con claras ventajas para China en su comercio hacia 
USA  y Europa en detrimento de la producción europea.

Los resultados de la Tabla 1 demuestran la hipótesis del 
desarrollo del imperialismo dado el avance de la depreciación de 
las monedas nacionales.
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Tabla 1

Análisis de Cointegración (coeficiente)
Período               

2000-2017 China Canadá Brasil Venezuela Rusia México
Zona Euro -8,69 277,4
Australia 0,76 0,17
Reino Unido 27,13
Colombia 0,01 351,65
México 0,49

Rusia 0,036

LA DEUDA EXTERNA

El estudio de la deuda externa de los países en estudio mues-
tra en la totalidad de los países un continuado incremento en los 
niveles de su deuda externa, con niveles superiores al 100% del 
PIB para China, Japón y varios europeos; los países latinoame-
ricanos no muestran niveles superiores al 100% a excepción de 
Venezuela.

En el estudio de Cointegración se detectó 6 vectores de co-
integración con USA, con signo positivo, de los cuales 5 corres-
ponden a economías avanzadas y 1 vector con Venezuela, lo 
que evidencia una marcada influencia entre el desarrollo de la 
deuda norteamericana y la deuda en estos países.

La relación de la deuda de USA con los otros países se estu-
dió a través del análisis de correlación y los resultados muestran 
en todos los países una relación positiva con el desarrollo de 
la oferta monetaria norteamericana, lo que reflejaría un patrón 
uniforme de comportamiento, en donde el aumento de la deuda 
interna de USA va seguido del aumento de la deuda externa de 
los otros países.
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En síntesis, con los resultados de la Tabla 2 se demuestra 
la hipótesis que el desarrollo del grado de imperialismo en los 
países está asociado al avance del endeudamiento en dólares.

Tabla 2

Período

2000-2017

Análisis de Cointegración 

(coeficiente) Análisis de Correlación
China 2,66
Japón 0,67
Reino Unido 1,14
Alemania 0,32
Francia 0,017
Venezuela 2,31
Unión Europea  0,39
Australia  0,31
Canadá  0,56
España  0,28
Argentina  0,19
Brasil  0,61
Colombia  0,13
México  0,39
Chile  0,25
Rusia  0,22
India  0,25
Sudáfrica  0,19



126

APÉNDICE CRONOLÓGICO

LA GUERRA DE INDEPENDENCIA SURAMERICANA,              
LA POLÍTICA INTERNACIONAL Y LAS FINANZAS

1810 19/04

05/07

10/07

06/11

Inicio de la revolución suramericana

Declaración de Independencia de Venezuela 

Envío de misión diplomática a Londres

Sociedad de reconocimiento a USA
1812 26/03

06/07

11/07

Terremoto de caracas

Se pierde el castillo de Puerto Cabello (1ª República)

Se apresa a Francisco de Miranda
1813 14/05

15/06

06/08

Se inicia la Campaña Admirable

Decreto de Guerra a Muerte

Entrada a Caracas de los patriotas (2ª República)
1814 07/07

12/12

Inicio de Emigración a Oriente

Bolívar establece gobierno en Bogotá
1815 06/09 Carta de Jamaica: Conveniencia de la Independencia Su-

ramericana
1816 31/03 Expedición invasora desde Haití
1817 11/04 Batalla de San Felipe; liberación de Guayana
1819 17/02 Creación de Colombia para el Congreso de Angostura
1820 -/01

-06

26/11

Rebelión de Riesgo en Cádiz

Oficialización de los créditos británicos como apoyo a la 
lucha militar

Armisticio y regulación de la Guerra
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1821 05/01 Bolívar desde Bogotá planea la Campaña del Sur 
y de Venezuela

17/04 Alzamiento de Maracaibo y ruptura del Armisticio
27/06 Batalla de Carabobo: liberación de Venezuela
30/08 Se define la Constitución de Colombia
-/10 Pacto de Portugal, Inglaterra y Francia para forzar 

a España a reconocer la Independencia de Colom-
bia

1822 -/03

7/04

24/05

-/05

11/07

27/07

-/11

Préstamo británico por dos millones de libras: He-
rring, Graham y Powles

Batalla de Bomboná

Batalla de Pichincha

Reconocimiento de USA de la independencia de 
Colombia

Declaración de la Incorporación de Guayaquil a 
Colombia

Entrevista de Bolívar y San Martín

Apoyo de la Sta. Alianza a España para emprender 
reconquista

1823 01/03 Solicitud del Perú para que Colombia ayude  los 
independentistas

Declaración de Monroe: Apoyo de USA a indepen-
dencia suramericana 

05/12

1824 -/04

06/08

Empréstito británico por casi cinco millones de li-
bras esterlinas

Batalla de Junín
07/12

09/12

Se envían invitaciones al congreso Anfictiónico de 
Panamá 

Batalla de Ayacucho. Fin del Imperio Español
1825 -/03 Reconocimiento de Inglaterra a la Independencia 

de Colombia 
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